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liMPRENTA  DE  D.  JOSE  REPULLES. 

Abril  de  1846. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


jriJAN,  grumete.    .    .  . 

JEISNY   LAROCHE.       .      .  . 

MAfiDALENA,  muger  de.  . 
LAGARCETTE  ,  maeslro  de  ) 

timonería  > 

BALANDiER,  Tiiaestro  de  bai-  > 

le  \ 

BERTAL  ,    colono*     .      .  . 

EisRiQLE,  teniente  de  navio. 
VICENTE,  rico  colono.  .  . 
ESCARLOT,  aduanero.    .  . 

UN  JUEZ. 

PEDRO ,  marinero. 

KOBERTO,  id. 
ESTEBAN,  id. 


Don  Julián  Romea. 
Doña  Matilde  Diez. 
Doña  María  Córdoba. 

Don  Antonio  de  Ouzman. 

Don  Litis  Fabiani. 

Don  Pedro  López. 
Don  Antonio  Alverá. 
Don  Lázaro  Pérez. 
Don  Ignacio  Silvostri. 


MARINEROS,  COLONOS,  ESCLAVOS  DE  AMBOS  SEXOS,  ETC. 


La  escena  pasa  en  la  Guadalupe. 


Esta  Comedia,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  es 
propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno  ,  antiguo 
espai\oL  y  estrangero  ;  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  d  represente  en  algún  teatro 
del  reino  o  en  alguna  Sociedad  de  las  formados  por  accio" 
nes,  suscripciones  o'  cualquiera  otra  contribución  pecunia- 
fia,  sea  cualj'uere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  8  í/« 
ylhrilde  1839^  4  de  Marzo  de  l844,  relativas  á  la  propie- 
dad de  las  obras  dramáticas. 


El  teatro  representa  una  sala  baja  en  la  habitación  de 
Jenny  Laroclie:  por  el  fondo  i  enteramente  abierto ,  se 
ve  el  mar ,  una  parte  del  muelle,  y  la  parte  posterior 
de  un  navio,  asi  como  una  lancha  amarrada. — Por 
la  derecha,  igualmente  abierta,  se  distingue  la  plan- 
tación :  á  la  izquierda ,  la  entrada  á  lo  interior :  una 
puerta  en  primer  término:  otra  mas  allá* — Sillas 
de  bambú,  cajas ,  sacos  de  café ,  etc. 


LAGAnCETTE.  BERTAL.   BALA>'DIER.  MARINEROS. 

{Al  levantar  el  telón,  los  marineros  concluyen  de 
descargar  el  navio  ,  y  dejan  en  la  escena  sus  cargas: 
otros  se  ocupan  en  sacar  un  cable  del  mar:  una  tabla 
forma  el  puente  del  navio ,  que  se  quita  cuando  se  con- 
cluye la  operación .) 

Balandier.  {Sale  con  un  paraguas  abierto.)  Es  admi- 
rable! 

Bertal.  Gracias  á  estos  valientes  marineros,  no  se  per- 
derá ninguna  mercancía. 

Balandier.  Un  instante  mas,  y  la  goleta  se  perdía  á  la 
vista  peí  puerto.  Como  soy  tan  sensible,  aun  me  sien- 
to conmovido. 


ESCENA  PR13IERA. 
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LagnrccUe.  (Dewí/o.)  Dejadlo  asi...  dejadlo  asi. 
fíerlal.  }{o\íy  !  Aijuí  viono  el  valeroso  Lagarcelte. 
Lagarcetle.  Servidor  de  usted,  sefior  Bertal. 
Berlal.  Acabo  de  saher  el  accidente  ocurrido  á  la  goleta 

donde  se  liabian  embarcado  los  frutos  de  la  señorita 

La roche. 

Lagarcetle.  En  un  tris  h»  estado  que  no  se  ta  llevase 
el  demonio ;  y  si  no  hubiera  sido  por  mi  sotrino  Ju- 
lián... 

Derlal.  Fue  él  quien  le  avisó  á  usted? 
Lagarcetle.  Justo.  Aquel  muchacho  está  en  todo. 
Berlal.  Es  una  alhaja  el  chico!  Inteligente,  trabajador, 
esforzado... 

Lagarcelte.  No  es  verdad  que  si?  Julianillo  es  todo  un 
hombre! 

Bettal.  De  suerte  que  no  me  sorprenderá  verle  algún  dia 
con  la  charretera. 

Lagarcetle.  De  veras?  Mi  sobrino  oficial!  {Con  alegría.) 
Mi  sobrino  mi  gefe!  Ah!  Si  yo  tuviera  esa  dicha  ! 

Bertal.  Y  no  teme  usted,  si  tal  sucediese,  que  él  se  vén- 
gara  de  las  correcciones  marítimas  que  usted  le  admi- 
nistra? Porque  aquí  para  entre  los  dos,  siempre  tiene 
usted  el  látigo  levantado  sobre  eí  pobre  muchacho... 
cosa  muy  mal  hecha  1 

Lagarcetle.  [Admirado  y  con  sensibilidad.)  Cómol...  Es 
posible?...  Pero  olvida  usted  que  Julián  no  tithé  fami- 
lia ,  que  yo  soy  su  único  pariente,  y  que  debo  ocupar- 
me* de  su  educación?  Yo  le  enseño  los  verdaderos 
principios  del  oficio...  • 

Bertal.  Con  acompañamiento  de  latigazos. 

Balundier.  modo! 

Lagarcelte.  Es  cierto  que  fue  él  quien  nos  avisó  del  peli- 
gro que  amenazaba  al  buque,  y  el  tenienle  Enri(|ue 
'  ipbtuvp  del  comandante  una  embarcación,  con  la  cual 
y(3  le  he  remolcado  hasta  el  puerto,  donde  le  están 
descargando. 

Baldndier.  Vnes  le  felicito  á  usted  por  su  maniobra,  ami- 
go mió,  [Quitándose  el  sombrero.) 

Lagarcelte.  Cúbrase  usted...  ó  por  mejor  decir.,  descú- 
brase... porque  ahora  no  llueve. 

Balandier.  Es  verdad!  {Cerrando  el  paraguas.)  Apenas 
me  atrevo  á  abandonar  este  mueble;  durante  los  tres 
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(lias  que  llevo  en  la  Guadalupe ,  ya  he  recibido  cinco 
chaparrones,  y  cuatro  solanas.  . 
Lagarcellü.  Se  conoce  que  este  caballero  está  uñ  poco 
averiado. 

Balandier,  A  propósito  de  averías,  espero  que  el  carga- 
mento no  habrá  sufrido  ninguna. 

Lagarcetle.  No  por  cierto ;  todo  se  salvará. 

Bertal.  Tanto  mejor!  Es  tan  desgraciada  la  señorita 
Jenny ! 

Lagarcelle.  Y  sin  embargo,  señor  Bertal,  ella  es  la  flor 
y  la  nata  de  las  señoritas !  La  pobrecilla  perdió  prime- 
ro á  su  padre,  y  en  seguida  á  su  madre. 

Balandier.  Pero  al  fin  se  han  salvado  las  mercancías, 
que  es  lo  principal  para  nosotros  los  acreedores. 

Layarcette.  Ah!  Usted  es  uno  de  ellos? 

Balandier.  Soy  heredero  de  mi  hermano  Nicolás  Balan- 
dier, á  quien  debia  grandes  sumas  la  señorita  La- 
roche. 

Lagarcetle.  Y  viene  usted  á  reclamar  su  parte? 

Balandier.  Sí  señor ;  á  eso  solamente  vengo  desde  Fran- 
cia !  Y  qué  travesía  hemos  hecho !  Figúrese  usted,  yo, 
maestro  de  baile  retirado ,  que  habito  en  París  en  el 
pasadizo  del  Cairo,  verme  espuesto  súbitamente  á  las 
vicisitudes  del  Océano !  Seis  semanas  de  navegación, 
y  siempre  como  el  que  se  ha  bebido  veinte  botellas 
de  aguardiente ! 

/?ería/.  Hizo  mal  tiempo? 

Balandier.  Un  tiempo  detestable  !  Había  momentos  en 
que  el  buque  se  inclinaba  hacia  un  lado  de  una  mane- 
ra espantosa.  Entonces  dos  vigorosos  marineros  me 
transportaban  al  opuesto. 

Lagarcetle.  Para  restablecer  el  equilibrio? 

Balardier.  Probablemente,  porque  aquella  maniobra 
producía  ese  efecto. 

Lagarcetle.  Ya  lo  creo!  Si  es  usted  una  mole... 

Balandier.  Por  eso  tuve  que  retirarme  del  baile ;  había 
perdido  mi  hgereza!...  Como  les  iba  refiriendo  á  uste- 
des, he  quedado  tan  harto  de  navegación ,  que  he  re- 
suelto fijarme  aqui,  en  la  Guadalupe. 

Bertal.  Razón  mas,  señor  Balandier,  para  no  mostrarse 
muy  exigente  con  la  señorita  Jenny  :  ya  se  lo  he  dicho 

'  á  üstéd  ;  no  perderá  nada  por  esperar. 
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Balumlier.  Sin  embargo,  el  acieetlor  mas  importaiUn, 
el  colono  Vicente  ha  desechado  todas  las  proposición 
lies  de  arreglo^  y  persiste  en  reclamar  la  venta  de  los 
bienes. 

Bertal.  Es  cierto.  Yo  no  sé  de  dónde  proviene  su  odi© 

á  la  pobre  Jenny. 
Bülandier,  Su  odio!  Siempre  se  juzga  asi  á  los  acree- 

d(»res ! 

Bertal.  Pero  si  á  él  no  se  le  debía  nada ! 
Balandier.  Sin  embargo,  los  títulos  que  posee.,. 
Ba  tid.  Los  ha  comprado  todos! 
Balandier.  Y  con  qué  objeto  '^ 

Bertal,  Acaso  lo  sé  yo?  Solo  se  esplíca  por  ese  odio  quo 
le  decía  á  usted  contra  una  joven  desvalida  y  sin 
apoyo ! 

hogar cette.  Y  quién  es  ese  malsín?  Juliaa  ni  yo  no  le 
heñios  visto  nunca. 

Bertal.  No  me  sorprende,  porque  después  de  su  partida 
de  usted  fue  cuando  vino  á  establecerse  aquí. — Pro- 
pietario del  mejor  plantío  de  la  isla .  no  se  ha  hecho 
conocer  hasta  ahora  mas  que  por  su  opulencia  y  su 
inflexíbílidad. 

LíHjaroette,  Sí^  parece  que  es  un  bribón. 

Bt^rtal.  Por  lo  menos  es  un  hoinbre  temible. 

Balandier.  De  veras? 

Bertal,  Desafiando  el  rencor  de  todos ,  aceptando  todas 
las  provocaciones,  siempre  afortunado  en  sus  luchas, 
ha  conseguido  adquirir  un  influjo  que  debe  á  la  implan 
cable  energía  de  su  carácter,  tanto  como  á  sus  rique- 
zas. Es  en  fin  una  de  esas  personas  que  nadie  quiera 
bien,  y  á  quien  sin  embargo  todo  el  mundo  con- 
templa. 

Balandier.  Pues  será  menester  que  yo  le  haga  una  visi- 
ta... de  cortesía. 

hagarcelte.  [Con  ironía.)  Sí,  sí,  no  se  descuide  usted.—' 
Yo  voy  á  ver  sí  han  acabado  allá  abajo.  — Hola !  Aqui . 
viene  la  señorita  Jenny  con  el  teniente.  [Vase.) 

Balandier.  Con  su  primo?  Entonces  me  retiro. 

Bertal.  No,  quédese  usted;  debo  presentarle.., 

Balandier.  No,  quiero  examinar  antes  las  plantaciones, 
los  productos... 

Bertal.  Vñp  uste4,  vaya  usted, 
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Balítndier.  Ali !  Se  me  olvidalia  mi  paraguas!  Nadie 
sabe  lo  que  puede  suceder.  [Vase  por  la  dereclia.) 

ESCENA  II. 

JÉNNT.  ENRIQUE.  BERTAL. 

Jenny,  Sí,  primo,  cuento  siempre  contigo.  Ali !  Etí  us- 
ted ,  señor  Bertal  ? 

Enrique.  Qué  noticias  nos  trae  usted  ? 

Berlaí.  Espero  que  serán  buenas.  Bnlandier  está  acaban- 
do de  recorrer  los  plantíos,  y  conociendo  la  exacti- 
tud de  lo  que  yo  le  he  dicho,  consentirá  en  un 
arreglo. 

Jenny.  Qué  importa  si  Vicente  se  niega? 

Bertal.  Quién  sabe?  Si  usted  se  decidiese  á  hablarle... 

Jenny,  Nunca  me  atreveré  I 

Enrique.  No  puedo  hacerlo  yo  en  tu  nombre  ? 

Jenny.  [Vivamente.)  No,  Enrique,  es  imposible;  tú  tie- 
nes el  genio  muy  vivo,  y  por  otra  parte  no  sería  con- 
veniente ,  pues  solo  el  señor  Bertal  está  enterado  de 
nuestro  próximo  enlace. 

Enrique.  Y  de  eso  es  de  lo  que  me  quejo,  Jenny.  Por 
qué  hemos  de  hacer  misterio  de  una  cosa  tan  naturaF 
Por  qué  has  retardado  el  instante  en  que  he  de  darte 
mi  nombre,  adquiriendo  asi  el  derecho  de  protejerte 
abiertamente? 

Jenny.  No  es  que  no  tenga  confianza  en  tí ,  Enrique;  pe- 
ro temo  á  pesar  mió  llevarte  en  dote  algún  infortunio. 

Bertal.  Qué  dice  usted? 

Jenny.  Ha  sido  todo  tan  estraño  en  mi  vida !  Habitába- 
mos la  Dominica,  donde  yo  nací;  y  me  acuerdo  de  la 
turbación  de  mi  madre  cuando  murió  su  esposo :  no 
era  solamente  dolor...  sino  una  especie  de  miedo,  de 
espanto...  Reunimos  á  toda  prisa  lo  que  teníamos  de 
mas  precioso,  y  cuando  nos  embarcamos  para  la  Gua- 
dalupe ,  nuestra  partida  se  asemejaba  á  una  fuga. 

BertaL  Es  posible? 

Jenny.  Aqui  vivimos  en  un  retiro  tan  absoluto,  que  has- 
ta nuestros  propios  vecinos  nos  eran  desconocidos. 
Los  servicios  que  nos  hizo  el  señor  Bertal,  y  tu  título 
de  pariente,  Enrique,  pudieron  tan  solo  decidir  á 
mi  madre  á  hacer  dos  escepcioncs. 
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Berlal.  En  efecto ,  muchas  veces  me  admiraba  de  que  á 
pesar  de  la  inmediación  de  la  Dominica,  no  hubiese 
conservado  alli  la  señora  Larocbe  ninguna  de  sus  anti- 
guas relaciones,  y  aun  parecia  querer  huir  de  todas 
las  personas  que  venian  de  la  isla  inglesa... 

Enrique.  [A  Jenny.)  Y  nunca  sospechaste  el  motivo  de 
esa  conducta? 

Jenny.  No,  jamas;  pensé  que  algún  triste  recuerdo  pe- 
saba sobre  la  vida  de  mi  madre;  pocas  horas  antes  de 
morir,  al  abrazarme,  anegada  en  llanto,  hablaba  con 
espanto  de  dejarme  aqui! 

Enrique.  Y  por  qué  habéis  de  permanecer  mas  tiempo? 
Oyeme,  Jenny;  he  formado  un  plan  que  es  menester 
adoptes. 

Jenny.  Y  cuál  es? 

Enrique.  Nuestro  matrimonio ,  que  por  desgracia  se  ha 
retardado,  no  puede  verificarse  ahora,  porque  la  fra- 
gata debe  recibir  inmediatamente  la  orden  departir... 
pues  bien ,  parte  con  ella! 

Jenny.  Yo? 

Enrique.  Hallarás  en  Francia  una  familia  que  es  también 
la  tuya. — Ademas,  la  muger  del  intendente ,  la  seño- 
ra de  Fareul  debe  embarcarse  hoy  mismo;  asi  iríais 
en  su  compañía  ,  bajo  su  protección. 

Berlal.  En  efecto ,  la  ocasión  me  parece  escelente. 

Enrique.  Ya  lo  ves;  nuestro  amigo  Bertal  es  de  mi  opi- 
nión. En  cuanto  á  las  disposiciones  que  debemos  to- 
mar ,  puedes  contar  con  su  acendrado  afecto. 

Berlal.  Sí ,  pero  á  condición  de  que  antes  de  su  marcha, 
la  señorita  Jenny  consienta  en  ver  á  Vicente.  [Movi- 
miento de  Jenny .)  Sí;  es  indispensable:  su  madre  de 
usted  se  negó  á  recibirle:  usted  imitó  su  ejemplo,  y 
yo  estoy  seguro  de  que  esa  es  una  de  las  causas  de  su 
resenlimicnlo.  Vamos,  nada  de  niñadas,  hija  mia: 
quiere  usted  (pie  la  acusen  de  haber  provocado  usted 
misma  su  ruina? 

Jenny.  Tiene  usted  razón ,  señor  Bertal:  recibiré  á  ese 
hombre. 

Bertal.  De  veras? 

Jenny.  Hoy  mismo. 

BertuL  Perfectamente :  yo  me  encargo  de  enviárselo  á 
usted. 
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Enrique.  Entre  tanto  yo  iré  á  ver  á  la  señora  de  Fareul. 
Beríal.  Ahora  que  me  acuerdo  ,  no  olvide  usted  llevar  á 

Francia  los  papeles  necesarios ;  la  fé  de  casada  de  su 

madre,  y  la  de  bautismo  de  usted.j 
Jenny.  Están  en  la  Dominica. 
Enrique.  Por  fortima  la  distancia  no  es  grande. 
Berlal.  Mañana  enviaré  yo  allá  á  mi  mayordomo.  Voy 

corriendo  á  casa  de  Vicente. 

ESCENA  IIL 

JENNY.  ENRIQUE.  LAGARCETTE. 

Lagarcette.  Vaya  con  Dios  el  señor  Bertal. 
Berlal.  Hasta  la  vista,  amigo.  {Desaparece  por  la  iz'. 
quif-rda.) 

Enrique.  (A  Lagarcette.)  Qué  tal,  se  ha  acabado  todo  ? 

Lagarcette.  Tociito,  mi  teniente. 

Jenny.  Ya?  Cómo  he  de  pagarle  á  usted... 

Lagarcette.  Qué  !  Si  no  vale  la  pena  ! 

Enrique.  En  cuanto  á  mi ,  le  felicito  á  usted  como  gefe, 
y  le  doy  gracias  como  pariente  de  la  señorita ;  porque 
á  usted  se  le  debe  la  salvación  de  los  géneros. 

Lagarcette.  Qué  diantre!  Cada  cual  hace  lo  que  puede! 
{Ruido  dentro.) 

Enrique.  (^WQ  ruido  es  ese? 

Pedro.  {Saliendo  con  otros  marineros.)  Toma!  Su  sobri- 
no de  usted  ,  que  tiene  una  disputa. 
JAigarcelte.  Julián  ? 
Roberto.  Justamente. 
Lagarcette.  Mi  sobrino  !  Ah  !  Picaron ! 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  ESCARLOT.  JULIAN  tj  LOS  MARINEROS. 

Esteban.  {Dentro.)  Hace  bien ! 
Voces.  {Lo  mismo.)  No l — Si! 

Esteban.  Buen  cachete!  Bravo,  bravo,  Julián!  (Risa 

dentro.) 

Lagarcette.  (En  la  puerta  del  fondo.)  Julián ,  ven  acá, 
tunante ! 
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Roberto,  Basta  ,  basta  !  [Se  ve  aparecer  en  el  fondo  á  Ju- 
lián, arrastrado  por  Escarlot,  y  rodeado  de  fnari- 
ñeros.) 

Esteban.  Sí,  sí,  ven  \  ' 

Jíi/zV/?í.  Dejadme  que  le  acogote! 

Lagarcetle.  Pronto  aquí,  ó  te  desuello! 

Julián.  Y  qué  me  importa? 

Lagarcette.  {Atrayéndole  violentamente.)  Está  endemo- 
niado este  chico  ? 

Julián.  Yo  le  encontraré...  y  será  menester  que  confíese 
haber  mentido,  ó  sino... 

Jenmj.  Julián! 

Julián.  [Viéndola.)  Ah!  La  señorita  Jenny !  {Compone 
su  camisa,  que  está  abierta  y  desgarrada.) 

Jenny.  Gomo  !  Julián ,  qué  era  eso  ? 

Julián.  Perdone  usted,  señorita... 

Escarlot.  Tiene  el  diablo  en  el  cuerpo! 

Lagarcette.  Ha  sido  contigo  con  quien  ha  tenido  la  qui- 
mera? 

Escarlot.  No ,  con... 

Julián.  No  fue  nada...  tonterías...  disparates... 

Lagarcette.  Con  quién? 

Julián.  Con  un  aitón,  que  se  parece  al  palo  do  mesana. 
Roberto.  Y  cuando  yo  llegué,  el  tal  tenia  un  ojo  como 
un  tomate. 

Julián.  No  es  culpa  mia  si  es  miope  ese  hombre,  y  qui- 
so mirar  un  puñetazo  demasiado  de  cerca.  [Todos  se 
rien.) 

Jenny.  Pegarse  de  bofetones  con  cualquiera!  Sabe  usted, 

Julián,  (jue  eso  es  muy  mal  hecho? 
Enrique.  Ignoraba  (jue  fueses  quimerista. 
Julián.  Si  no  lo  soy! 

Lagarcette.  No  tienes  otra  cosa  que  responder  para  dis- 
culparte? 

Julián.  Una  vez  que  he  disgustado  á  la  señorila  Jenny, 
no  hay  disculpa  que  valga ;  he  hecho  mal. 

Esteban.  INo  lo  crea  usted,  señor  Lagarcette.  há  hecho 
muy  bien. 

Escarlot.  Voy  á  contar  á  ustedes  la  cosa. 
Julián.  No,  es  inútil. 
Lagarcette.  Quieres  callarte  ? 
Roberto.  Parece  que  aquel  hombre... 
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Julián.  Cuando  digo  que  fue  una  bicoca ! 

Enrique.  Sepamos  de  qué  se  trata. 

Escarlol.  Pues  bien,  el  capataz  del  señor  Vicente,  al 
vernos  entrar  la  cosecha  de  ta  señorita ,  dijo  que  todo 
aquello  iría  á  parar  á  su  amo. 

EsUhan.  {Conliuuando.)  Julián  respondió  que  el  señor 
Vicente  no  teuia  entrañas  si  trataba  de  arruinar  asi  á 
una  pobre  huérfana... 

Esmrlol.  Entonces  el  capataz  añadió  que  si  no  se  toma- 
ban precauciones ,  la  señorita  podria  venderlo  todo 
de  la  noche  á  la  mañana,  y  desaparecer. 

Todos.  Ah ! 

Esteban.  Aloir  esas  palabras  fue  cuando  Julián  descargó 
la  mano. 

Jenny,  Era  por  mí ,  y  yo  le  he  reconvenido  !  (Acercán- 
dose á  Julián.)  Perdóneme  usted,  Juhan,  por  haberle 
regañado... 

Julián.  Si  usted  no  está  incomodada,  yo  no  pensaré  mas 
en  ello. 

Jenny.  No,  amigo  mió;  pero  otra  vez  desprecie  usted 
los  ataques  que  escuche  me  dirijan...  lo  exijo!  Y  esto 
me  ha  hechc  ^.t^idar  á  esos  valerosos  muchachos;  y 
({uiero  que  lodos  almuercen  aquí.  — Voy  á  mandar  que 
les  sirvan. 

Ldfjarcette.  No,  no  moleste  usted  á  nadie,  señorita:  no 

tienen  todos  cuatro  criados  y  el  pulgar  á  sus  órdenes? 

Al  avío,  chicos,  al  avío!  (Todos  se  van  por  la  izquierda.) 
Jenny.  [A  Julián.)  Con  que  ya  lo  ha  oído  usted,  Julián; 

no  mas  quimeras,  nunca,  nunca.  Me  lo  promete 

usted  ? 

Julián.  Sí,  señorita:  puede  usted  estar  segura  de  que 
no  haré  sino  lo  que  me  ordene. 

ESCENA  V. 

E?íRI<}UE,  JULIAN.  LAGARGETTC.  LucgO  LOS  MARINEROS. 

Julián,  Y  quién  no  se  ha  de  dejar  matar  por  una  criatu* 
ra  como  esa! 

Enrique.  Tienes  razón,  Julián:  basta  conocerla  para 
amarla. 

Julián.  Y  ya  va  para  diez  años  que  yo  la  conozco,  mi 
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leiiiente;  lo  que  quiere  decir  que  va  para  diez  años 
que  me  proteje. 
Lagarcelte.  Es  verdad,  desde  que  me  embarqué  para  el 
polo  norte. 

Julián.  Si ,  entonces  vivia  yo  con  mi  madre  en  una  cho- 
za ^  orillas  del  mar  ,  adonde  nadie  ha  querido  ir  á  lia- 

.  hitar  después  .  porque  dicen  que  es  muy  poco  sana. 
Mas  para  nosotros  tenia  una  gran  ventaja,  y  era  e4  no 
pagar  alquileres. 

Enrique.  Pobre  gente ! 

Julián.  Diga  usted  pobre  madre,  porque  ella  tenia  ya  el 
mal  que  le  condujo  al  sepulcro ,  y  como  no  podia  mo- 
verse y  yo  era  un  chiquillo,  carecía  de  todo. 

Lagarcelte.  Por  vida  del  Dios  Baco !  Mientras  yo  comia 
mi  ración  en  los  mares  del  norte  sin  saber  nada ! 

Julián.  Todo  lo  que  yo  podia  hacer,  era  no  decir  que  te- 
nia hambre,  y  sentarme  á  la  puerla...  para  distraer 
mi  estómago. — Alli  estaba  una  tarde,  cuando  vi  pa- 
sar á  una  niña  fresca  y  bonita...  un  verdadero  ángel 
del  paraíso,  con  un  schall  de  muselina  y  bolitas  de  ra- 
so.—  Al  verme  ella,  detúvose  y  me  preguntó  porqué 
estaba  tan  triste. — Toma,  la  respondí  yo,  porque  mi 
madre  se  halla  enferma,  y  no  tenemos^)an.  —  No  tie- 
nen pan  !  esclamó  ella  con  una  vocecita  como  una  flau- 
ta; y  corrió  hácia  su  madre,  que  estaba  á  algunos  pa- 
sos.—  Las  dos  entraron  en  nuestra  miserable  vivien- 
da ,  y  una  hora  mas  tarde  no  carecíamos  ya  de  nada. 

Lagnrcetle.  [Enternecido.)  Perfectamente! 

Julián.  Durante  seis  meses  no  disminuyeron  sus  bonda- 
des:  criados,  medicinas,  consuelos,  ellas  no  escasea- 
ban cosa  alguna,  y  lo  pagaban  lodo.  Masera  inútil;  mi'* 
madre  habia  sufrido  demasiado  tiempo:  el  frío,  el 
hambre,  los  pesares,  á  la  larga  producen  una  enfer- 
medad de  que  no  cura  nadie!  Asi  fue  que  un  dia  la 
pobrecita  anciana  me  abrazó  y  me  dijo  algunas  palabras 
en  voz  baja,  recomendándome  que  fuese  buen  mucha- 
cho... Luego  se  cerraron  sus  ojos...  y...  no  se  han  vuel- 
to á  abrir ! 

Enrique.  Pobre  Julián ! 

Julián.  Entonces  especialmente  la  señora  Laroche  y  su 
hija  demostraron  toda  la  bondad  de  su  corazón  !  Por 
lo  general,  cuando  se  trata  de  infelices  como  noso- 
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ti^os ,  se  abre  un  boyo  y  allí  se  nos  enlierra  con  b)s 
(lemas...  pero  mi  madre  tiene  su  nicho  en  el  cemente- 
rio ,  y  cuando  yo  vuelvo,  sé  dónde  he  de  ponerme  de 
rodillas,  y  puedo  decir:  aqui  «estoy,  madre  mia ;  no 
te  he  olvidado ,  y  soy  siempre  un  buen  chico  como  tú 
querías!»  ^  '  , 

Enrique.  [Cogiéndole  m?7 o.)  Si,  un  escelente  chico, 
y  tu  reconocimiento  lo'^prueba. 

Lagnrcelte.  {Después  de  haber  enjugado  una  lágrima, 
dice  con  entusiasmo:)  Y  no  ahogaste  antes  á  aquel  pi- 
caro capataz? 

Julián.  Ya  habia  empezado;  al  tercer  trompis  estaba  en 
el  suelo;  mas  me  interrumpieron  á  lo  mejor! 

Los  marineros.  [Saliendo.)  Aqui  está  el  desayuno! 

Lagarcetle.  Y  no  podia  llegar  en  mejor  ocasión,  porque 
las  lágrimas  abren  el  apetito ! 

Etirique.  Dime,  Julián,  has  concluido  las  copias  que  te 
encargué? 

Julián,  Sí,  mi  teniente;  las  señas  del  capitán  del  Ariel, 
la  lista  de  los  buques  que  saqueó ,  el  informe  de  los 
comandantes,  todo  está  ya. 

Enrique.  Pues  me  las  entregarás,  porque  de  un  momen- 
to á  otro  podemos  darnos  á  la  vela. 

Julián.  Ya? 

Enrique.  Sí,  pero  esta  vez  no  partiré  solo. 

Julián.  Acaso  ha  consentido  ella  en  seguirle  á  usted? 

Enrique.  Silencio ! 

Lfl^aí'ceííe.  Salud ,  señor  Enrique  I 

Enrique.  Buen  apetito ,  muchachos.  [Vase.) 

Todos.  Gracias,  mi  teniente! 

Julián.  Yamos,  amigos,  la  mano  á  las  señoras...  y  po- 
neos el  guante  blanco.  [Rueda  un  tonelito ,  que  va  d 
dar  en  las  piernas  de  Lagarcetle.) 

Lagarcetle.  Qué  es  esto? 
^  Julián.  Nada,  tio ;  un  sillón  con  ruedas...  solo  que  le 
falta  el  taburete. 

Todos.  Vamos,  vamos.  [Se  sientan  sobre  los  sacos,  etc. 
—  Julián  permanece  de  pie.) 

Julián.  Escarlot,  le  convido  á  usted  á  almorzar. 

Escarlot.  Y  yo  acepto !  . 

Julián.  [Dándole  un  pedazo  de  pan  y  de  pastel.)  Ahí  va 
eso ,  y  cuidado  con  el  plato. 


u 

Escarlot.  Con  que  es  el  teniente  Enrique  el  encargado 
de  hacer  nuevas  pesquisas  acerca  del  corsario  el  Ariel'í 

Lagarcetle.  Si,  y  mi  sol)rino  Julián  le  sirve  de  escribien- 
te ;  pero  acuérdense  ustedes  de  lo  que  les  digo :  no  se 
descubrirá  nada. 

Escarlot.  Yaya  !  Y  por  qué? 

Todos.  Sí !  por  qué? 

Julián.  No  habléis  del  Ariel  delante  de  mi  tio;  porque 
ese  nombre  le  hace  estremecerse. 

Escarlot.  Cómo!  Un  antiguo  marino  como  él  tener  mie- 
do á  un  pirata  ! 

Julián.  Sí,  un  pirata!  Mi  tio  asegura  que  es  el  cazador 
holandés. 

Lagarcetle.  Silencio,  chico! 

Escarlot.  Cómo  !  Ese  buque  fantasma  tripulado  por  al- 
mas en  pena  ,  y  cuyo  capitán  es  el  diablo  en  'persona? 
Y  es  posible  que  usted  pueda  creer  cosas  como  esas, 
señor  Lagurcelte  ? 

Lagarcetle.  Que  si  las  creo?  Si  hubierais  visto  lo  que 
yo!...  l*or  la  noche  echamos  á  pique  el  buque  corsa- 
rio, y  á  la  mañana  siguiente  le  vimos  aparecer  como 
si  tal  cosa  á  nuestro  lado. 

Todos.  Es  posible  ? 

Lagarcetle.  {Con  misterio  y  terror.)  Si ,  amigos  míos; 
siempre  tengo  delante  á  aquel  maldito  capitán  que  vi 
sentado  sobre  cubierta,  y  fumando  tranquilamente  su 
cigarro:  gritámosle  que  se  dejase  abordar,  y  él  nos  res- 
pondió lanzándonos  una  bocanada  de  humo;  y  hacien- 
do fuego  con  sus  cañones  de  popa ,  se  escapó  por  es- 
trechos arrecifes ,  á  los  cuales  no  pudo  seguirle  nues- 
tra corbeta.  [Los  marineros  hablan  entre  sí  con  incre* 
dulidad.) 

Escarlot.  En  eso  no  encuentro  nada  de  sobrenatural; 
sin  duda  para  desorientar  á  los  cruceros,  el  pirata  te- 
nia dos  buques  absolutamente  iguales. 

Lagarcetle.  Déjame  en  paz  con  tus  simplezas!  Yo  sé  bien 
á  qué  atenerme ! 

Julián.  A  usted  no  hay  quien  le  apée  de  su  corsario  fan- 
tasma ,  y  al  mismo  tiempo  se  burla  de  los  pobres  ne- 
gros que  se  ahorcan  para  regresar  á  su  pais. 

Pedro.  Es  verdad ! 

Escarlot.  Qué  arraigada  está  esa  superstición! 
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Julián.  Seis  todavía  la  semana  última  ! 

Lagar cettc.  Qué  diferencia  !  Los  negros  son  brutos! 

Julián.  Y  los  blancos,  qué  son? 

Lagarcette,  [Dándole  un  capirotazo,)  Habrá  deslen- 
guado! 

Julián.  Estos  son  los  postres'  Ahi  va,  chicos!  [Devuel- 
ve el  capirotazo  á  Esteban ,  y  este  á  los  demás  entre 
risa  y  broma.) 

Lagarcette.  Yo  os  digo  que  estos  silios  son  desgraciados 
para  mí.  Aquí  fue  donde  me  casé...  aqui  donde  perdí 
al  pobre  Morand,  mi  marinero. 

Julián.  Cuando  el  corsario  le  obsequió  á  usted  con  sus 
disparos ;  no  es  asi? 

Lagarcette.  Justo. — Morand  cayó,  y  yo  quise  levantar- 
le.—  No  te  incomodes,  viejo,  me  dijo:  conozco  que 
yo  troné...  pero  antes  de  espichar,  quiero  pedirle  un 
favor.  —  Todo  lo  que  quieras,  le  respondí.  —  Pues 
bien,  Lagarcette,  añadió,  cásale  con  mi  muger,  á  la 
que  no  le  queda  viudedad;  estoy  seguro  de  que  no  se- 
rás feUz...  mas  qué  diantre!...  ella  se  alegrará,  y  yo 
también. — Lo  haré,  repuse  solemnemente.  — Y  una 
vez  en  tierra,  fui  á  ver  á  la  viuda,  y  l.i  repelí  las  últi- 
mas palabras  del  difunto ;  condújela  á  la  iglesia ,  nos 
casamos,  é  inmediatamente  me  vciví  á  bordo,  dejándo- 
la en  casa  de  la  señora  Laroche,  donde  la  han  recibido 
por  consideraciones  á  mi  sobrino,  de  quien  era  ya  lia...^ 

Esteban.  Y  asi  os  separásteis? 

Lagarcette.  Sin  pesar  y  sin  remordimiento...  tanto  mas 
cuanto  que  ni  me  ofreció  siquiera  un  vasilo  de  ron), 
en  recompensa  de  mi  sacrificio. 

Escarlot.  Y  si  durante  su  ausencia  de  usted  hubiese  ve- 
nido el  pirata  á  robarle  su  esposa? 

Lagarcette.  No;  el  tunante  no  hace  semejantes  favores. 
Asi  no  estaré  tranquilo  hasta  haber  hecho  mi  pere- 
grinación á  nuestra  Señora  de  los  Remedios. 

Julián.  Pues  buen  viaje,  y  que  la  Santísima  Virgen  le 
conceda  á  usted  lo  que  desea;  es  decir,  quedar  pron- 
to viudo. 

Lagarcette.  (Dándole  otro  capirotazo.)  Bribón !  [Apar- 
te.) Este  muchacho  me  quiere  de  veras! 

Magdalena.  [Dentro.)  Mira  si  no  falta  nada ;  si  todo  está 
preparado. 
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Julián.  En  nombrando  al  diablo ,  luego  asoma.  Mi  lia ! 
Lagarcette.  La  señora  Morand !...  Me  escabullo ! 

ESCENA  VI. 

^  DICHOS.  MAGDALENA. 

Magdalena.  Cómo ,  se  marcha  usted  ? 
Lagarcetíé.  [Aparte.)  Me  atrapó  ! 
Julián.  [A  Lagarcette.)  Lo  oye  usted,  lio? 
Lagarcette.  Qué? 

Julián.  Con  qué  dulzura  ba  dicho  :  se  marcha  usted  ? 

Lagarcette.  {A  Julián.)  No  me  abundonespor  Dios,  hijo 
mió.  (A  Magdalena.)  Tengo  que  hacer  un  viaje ,  se- 
ñora Morand... 

Magdalena.  Pero  volverá  usted  pronto? 

Lagarcette.  Esta  noche  si  puedo. 

Magdalena.  {Bajando  los  ojos.)  Esta  noche?...  Ah! 

Lagarcette.  [Vivamente.)  No...  mañana,  mañana...  no 
volveré  hasta  mañana,  señora  Morand. 

Julián.  Señora  Morand!  Tio,  dígala  usted  esposa  mia... 
puesto  que  lo  es!... 

Lagarcette.  Es  cierto,  señora  Morand...  señora  Magda- 
lena queria  decir...  [Aparte.)  La  pahibra  de  esposa  se 
me  atraganta !  (A/ío.)  Con  que  hasta  mañana. 

Magdalena.  [Suspirando.)  Hasta  mañana,  señor  Lagar- 
cette. 

Julián.  Hasta  la  vista,  lia.  [Besándola  la  mano.)  Si  yo 

estuviera  casado,  no  sería  tan  esquivo. 
Lagarcette.  Vienes,  demonio? 
Julián.  La  estaba  consolando ,  tío. 
Magdalena.  {Saludando  á  Lagarcette.)  A  Dios,  amigo 

mió ,  á  Dios! 

Lagarcette.  (Escapándose.)  Sierpe!...  Qué  fortuna  es  ser 
marino  para  dejar  uno  á  su  muger  en  tierra  ! 

ESCENA  VH. 

JENNY.  MAGDALENA. 

Jenny.  [Sin  ver  á  Magdalena.)  El  es!  Acaba  de  apearse" 
del  caballo !  Le  he  reconocido !  Ah !  La  buscaba  á  • 
usted,  Magdalena. 
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Magdalena.  A  raí? 

Jenmj.  Sí;  acaba  de  llegar  á  la  habitación  el  señor  Vi- 
cente... 

Magdalena.  Le  diré  como  de  costumbre  que  no  puede 

usted  recibirle. 
Jenny.  No ,  al  contrario  ;  que  entre. 
Magdalena.  Aquí  está. 

ESCENA  VIIÍ. 

DICHAS.  VICENTE. 

Vicente.  Acabo  de  ver  al  señor  Bertal,  señorita,  y  me  lia 
dicho  que  deseaba  usted  hablarme. 

Jenny.  Doy  á  usted  gracias  por  su  condescendencia. 
(Magdalena  ha  dado  sillas  á  los  dos.)  Déjenos  usted, 
Magdalena.  {Vase  esta.) 

Vicente.  {Sentándose.)  Confieso  que  al  principio  rae  sor- 
prendió su  mensaje  de  usted,  porque  como  me  habia 
presentado  muchas  veces  inútilmente...  [Movimiento 
de  Jenny.)  No  es  esta  una  queja  ;  ya  sé  que  tengo  en 
la  colonia  una  reputación ,  de  la  que  sin  duda  se  asus- 
tó usted. 

Jenny.  Me  complazco  en  creer  que  no  será  merecida. 

Vicente.  Soy  un  amo  duro,  y  un  vecino  poco  amable, 
nada  mas  cierto ;  pero  la  esperiencia  ha  probado  que 
este  es  el  único  medio  de  hacer  (jue  se  respeten  los 
gustos  y  los  derechos  de  cada  cual.  Ya  todos  saben 
que  cuando  yo  quiero  una  cosa,  no  desisto  fácilmen- 
te ;  y  conociendo  que  la  lucha  conmigo  seria  inútil, 
renuncian  á  ella. 

Jenny.  Por  mi  parte,  caballero,  nunca  la  he  intentado, 
y  si  he  solicitado  ver  á  usted  ,  es  solo  con  la  esperan- 
za de  una  transacción... 

Vicente.  Que  hubiera  usted  debido  obtener  antes ,  no  es 
verdad?  (Movimiento  de  Jenny .)  Francamente,  usted 
debe  detestarme... 

Jenny.  Solo  me  he  admirado  de  encontrarle  á  usted  in- 
flexible, de  verle  rechazar  todos  los  arreglos  propues- 
tos para  evitar  la  venta  de  mis  bienes. 

Vicente.  Venta  qne  debe  verificarse  mañana. 

Jenny.  Y  que  me  arruina. 
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Vicente.  Ya  lo  sé.  Usted  ha  podido  tomar  eso  por  odio... 

y  se  ha  equivocado. 
Jenny.  Cómo? 

Vicente.  [Acercándose.)  Escúcheme  usted.  —  Cuando  lle- 
gué á  la  Guadalupe,  la  vi  diferentes  veces,  y  me  pa- 
reció encantadora. 

Jenny.  Caballero! 

Vicente.  Solicité  ser  presentado  en  esta  casa;  pero  su 
madre  de  usted  se  negó  áello.  Pronto  supe  que  ambas 
participaban  ustedes  de  las  prevenciones  que  existian 
contra  mí.  Entonces  fue  cuando  me  decidí  á  comprar 
los  recibos  firmados  por  la  señora  Laroche,  á  fin  de 
disponer  de  la  suerte  de  ustedes. 

Jenny.  Samejante  venganza... 

Vicente.  No  era  venganza,  era  un  cálculo:  yo  deseaba 
tener  esos  papeles  para  no  ser  desairado...  porque  yo 
quería  ver  á  usted...  porque  en  fin,  yo  la  amo. 

Jenny.  Dios  mío! 

Vicente.  [Levantándose.)  Oh!  No  se  asuste  usted;  nada 
hay  en  esta  declaración  que  pueda  ofenderla  ;  y  si  la 
he  hecho,  señorita,  es  para  pedirla  á  usted  su  mano. 

Jenny.  Que  yo  le  niego ,  caballero. 

Vicente.  Eh 

Jenny.  Usted  ha  esparado  quitarme  la  libertad  de  elegir, 

violentar  mi  albedrío...  y  yo  rehuso. 
Vicente.  [B fuscamente.)  No  dice  usted  la  verdad,  Jenny. 
Jenny.  Ese  tono... 

Vicente.  No...  esa  negativa  procede  de  otra  causa. 

Jenny.  (Con  dignidad.)  Sea  la  que  quiera,  no  tengo  que 
dar  á  usted  cuenta  de  mis  acciones ;  y  nadie  posee  el 
derecho  de  interrogarme  ,  de  obligarme  á  hablar, 
aquí ,  en  mi  casa. 

Vicente.  En  su  casa  de  usted  I  Con  efecto ,  hoy  todavía 
puede  usted  decir:  «en  mi  casa...»  Pero  mañana  nada 
de  lo  que  hay  aquí  la  pertenecerá  ya.,.  Piénselo  us- 
ted... yo  la  ofrezco  la  paz  con  lodos  los  placeres,  con 
todos  los  goces  de  la  opulencia. 

Jenny.  Ya  he  respondido...  mas  parece  que  usted  cotn- 
prende  difícilmente ,  caballero. 

Vicente.  [Furioso.)  Jenny,  yo  sabré  lo  que  puede  inspi- 
rarle á  usted  tanta  resolución,  y  desgraciado  del  que 
se  oponga  á  mis  deseos! 
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Jenny.  (Aparte.)  Qué  dice? 

Julián.  (Dentro.)  Aqui  está,  mi  teniente. 

Jenuy.  [Asustada.)  Cielos!  Enrique  ahora! 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  JULIAN. 

Julián.  Señorita,  el  teniente  la  trae  á  usted  la  respuesta 

de  la  señora  Farenl. 
Jenny.  [Aparte,  yendo  hacia  el  fondo,)  Ah!  Que  al  menos 

no  encuentre  á  este  hombre ! 
Julián.  Ya  viene. 

Jenny,  No,  aqui  no...  Voy  á  buscarle  yo  misma. 
ESCENA  X. 

VICENTE.  JULIAN. 

Julián.  [A  ella.)  Trae  buenas  noticias;  vaya  usted,  seño- 
rila. 

•  Vicente.  [Aparte.)  Qué  habrá  ocurrido? 

Julián.  {Viéndole.)  Quién  será  aquel  prójimo? 

Vicente.  [Aparte.)  Si  yo  interrogase  á  ese  grumete...  Pa- 
rece que  tiene  confianza  en  la  casa. 

Julián.  [Aparte.)  No  le  conozco. 

Vicente.  Eh...  muchacho  !...  — Acércate. 

Julián.  Es  llano  de  narices  este  señor. 

Vicente.  No  me  oyes,  buena  pieza? 

Julián.  Buena  pieza  !  Ese  no  es  mi  nombre;  yo  me  llamo 
Julián. 

Vicente.  [Aparte.)  Comprendo;  es  el  bufón  de  á  bordo. 

[Alto.)  Vamos,  ven,  rebaña-gamella! 
Julián.  [Aparte.)  Hola !  Se  conoce  que  es  un  hombre  que 

ha  navegado! 

Vicente.  Quieres  que  te  traiga  á  remolque?  Aborda  aqui 
pronto ! 

Julián.  [Un  poco  mas  contento.)  Decididamente  es  un 
marino!  [Quitándose  el  sombrero.)  Qué  se  ofrece,  mi 
comandante  ? 

Vicente.  [Levantando  su  látigo.)  Gracias  á  Dios,  grume- 
tillol  Merecerlas... 
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Julián.  Poco  á  poco...  poco  á  poco...  {Aparte.)  Por  las 
señas  debe  ser  algún  maestro  de  timonería  como  mi 
lio. 

Vicente.  Acércate,  y  no  tengas  miedo. 

Julián.  Miedo?  Cómo  escribe  usted  esa  palabra?  Porque 

no  me  la  han  enseñado  todavía. 
Vicente.  Vamos,  no  nos  enfademos...  tú  puedes  hacerme 

un  favor,  y  yo  te  recompensaré.  (Echando  mano  á  su 

cinturon.) 

Julián.  Es  que  yo  soy  manco,  y  no  puedo  tomar  nada. 
Vicente.  Cómo!  Rehusas? 

Julián.  Soy  empleado  del  gobierno,  y  nos  está  prohibi- 
do comer  nada  fuera  de  hora...  y  yo  acabo  de  al- 
morzar. 

Vicente.  Es  singular  el  muchacho! 

Julián.  Sé  yo ,  por  ejemplo,  de  dónde  viene  usted,  quién 
es,  y  lo  que  quiere? 

Vicente.  Soy  un  amigo  de  la  señorita  Laroche. 

Julián.  Un  amigo  de  la  señorita  Jenny?  Entonces  es  di- 
ferente. (Presentando  una  silla  á  Vicente.)  Pero  me 
parece  estraño  que  no  nos  hayamos  visto  nunca.  Pue- 
do saber  cuál  es  su  nombre  de  usted  ? 

Vicente.  Vicente. 

Julián.  (Retirando  la  silla.)  Vicente!  Y  tiene  usted  la 
frescura  de  llamarse  amigo  de  la  señorita?  Yo  le  co- 
nozco á  usted  muy  bien,  y  sé  que  usted  es  un  picaro» 

Vicente.  Cómo ! 

Julián.  Clarito !  Esa  es  la  opinión  general  en  el  pais. 
Vicente.  Tunante!  (Aparte.)  Mas  si  me  enfado  no  sabré 
nada ! 

Julián.  Amigo  de  la  señorita!  Con  qué  gusto  le  vería  yo 
haciendo  gestos  en  lo  alto  de  una  entena  f 

Vicente.  Si  quieres  hablar  con  franqueza,  sea  en  buen 
hora;  aunque  debo  advertirte  que  llevas  mal  camino 
para  interesarme  en  favor  de  la  señorita  Jenny. 

Julián.  Es  verdad ;  he  hablado  como  un  imbécil. 

Vicente.  Yo  también  iba  á  hacer  el  tonto ,  echándola  de 
generoso.  Fortuna  que  no  me  he  dado  prisa... 

Julián.  De  veras  abrigaba  usted  buenas  intenciones?  Pa- 
rece increible ! 

Vicente.  Después  délo  que  acabas  de  decirme...  (Ale- 
jándose.) 
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Julián.  {Poniéndose  delante.)  No...  no!  Si  lia  habido 
alguna  mala  inteligencia,  eso  es  otra  cosa.  Y  una  vez 
que  es  usted  amigo  de  la  señorita,  por  qué  no  la  ha 
dicho  ?,.. 

Vicente.  Porque...  porque  vi  que  mi  presencia  la  inco- 
modaba. 

Julián.  No  por  cierto...  es  timidez  suya.  Y  lue^^o  usted 
tiene  una  cara  tan  amable  como  un  cañón  de  á  36.  Ya 
sé  que  se  puede  ser  hombre  honrado ,  y  tener  la  fiso  - 
nomía de  un  bribón...  [Aparte.)  Adulémosle.  {Alio.) 
Y  yo  estoy  seguro  de  que  usted  es  un  santo. 

Vicente.  Casi ,  casi !  [Con  ironía.) 

Julián.  Entonces  no  tomará  usted  á  mal  que  yo  le  dé 
buenos  consejos.  [Aparte.)  Es  menester  entender  á 
estas  gentes.  Qué  tal  si  yo  le  he  amansado!  [Alto.)  En 
primer  lugar,  en  vez  de  azotar  negros,  de  pegar  con 
todos  los  fanfarrones  de  la  colonia,  dediqúese  usted  á 
parecer  afable  y  bueno. 

Vicente.  Bah ! 

Julián.  Después,  sea  indulgente  con  la  señorita  Jenny, 
á  quien  todos  aman  y  respetan  ;  y  cuando  le  vean  á 
usted  pasar  no  dirá  nadie  como  ahora :  «ahi  va  esa 
fiera,  ese  monstruo,  ese  demonio...»  sino  «ese  es  el 
bienhechor  de  la  pobre  huérfaua,  el  salvador  del  án- 
gel de  la  colonia.»  [Aparte.)  Estoy  seguro  de  que  se  ha 
enternecido!  Dos  palabras  mas,  y  le  hago  llorar! 
(A/ío.)  Todo  esto  sin  hablarle  á  usted  de  la  gratitud 
del  teniente  Enrique ,  porque  de  un  golpe  hará  usted 
á  dos  personas  felices. 

Vicente.  Pues  qué ,  tanto  se  interesa  el  teniente  por  la 
prima  ? 

Julián.  [Con  aturdimiento.)  Toma !  Yo  lo  creo  1  Como 

que  es  su  novio! 
Vicente.  [Estremeciéndose.)  Ah  ! 
Julián.  Y  debe  casarse  con  ella. 
Vicente.  El ! 

Julián.  Ciertamente.  Si  yo  me  hallase  en  vuestro  caso... 
Vicente.  Qué  barias! 

Julián.  Qüé  baria?  Lo  primerito  ir  á  ver  al  juez,  para 
que  suspendiese  la  venta  que  debe  verificarse  maña- 
na... en  fin,  daria  todos  los  pasos  necesarios  en  ca- 
li«nt9. 


Vicente.  Si,  tienes  razón...  voy  á  ocuparme  en  eso. 
Julián.  Asi  podrá  darle  á  usted  las  gracias  la  señorita 

antes  de  partir. 
Vicente.  Pues  qué  ,  se  marcha  ? 

Julián.  El  teniente  la  ha  decidido  á  que  se  embarque  á 
bordo  del  Ánfitrite  con  la  señora  de  Fareul,  y  la  res- 
puesta á  eso  es  la  que  traía  hace  poco. 

Vicente.  Muy  bien.  Entonces  en  efecto  no  hay  un  mo- 
mento que  perder,  y  voy  corriendo.  [Aparte.)  Preci- 
samente el  gobernador  se  halla  aqui  cerca  en  su  habi- 
cion  de  verano. 

Julián.  [Acompañándole.)  Bravo,  señor  Vicente,  hasta 
la  vista...  —  Cuando  el  señor  Bertal  sepa  que  yo  he 
domesticado  á  ese  acreedor  feroz ,  no  lo  va  á  creer. 
{Viendo  á  Balandier.)  Hé  aqui  otro  que  bien  baila... 
es  decir,  que  bailaba.  —  Este  no  es  tan  malo  como 
aquel ,  pero  en  cambio  es  mas  bestia ;  lo  que  viene  á 
s^ír  lo  mismo. 

ESCENA  XI. 

JULIAN.  BALANDIER. 

Balandier,  A  fé  mia  que  el  señor  Bertal  tenia  razón;  lo- 
do lo  que  he  visto  es  magnifico,  y  los  cafetales  se 
hallan  en  el  mejor  estado. 

Julián.  Hola!  Con  que  ha  conocido  usted  eso? 

Balandier.  Perfectamente. 

Julián.  Me  alegro  ,  porque  yo  le  decia  á  mi  tio  : —  «Ve 
nsted  á  ese  señor  Balandier,  el  maestro  de  baile^ 
Pues  á  pesar  de  su  cara,  estoy  seguro  de  que  no  es 
ningún  borrico.» 

Balandier.  Yo  lo  creo. 

Julián.  Es  decir,  que  consiente  usted  en  la  dilación. 
Balandier.  Es  decir...  al  contrario. 
Julián.  Cómo ! 

Balandier.  Una  vez  que  la  habitación  debe  doblar  su 
valor,  pretiero  que  sea  entre  mis  manos  que  no  en  las 
de  otro  cualquiera. 

Julián.  (Aparte.)  Mire  usted  el  tonto!  De  buena  gana 
haría  yo  bailar  á  este  danzarín  con  el  látigo  de  mi  tio! 

Balandier.  Como  yo  tengo  el  pecho  débil,  me  convie- 
nen los  climas  templados,  y  asi  pienso  establecerme 
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en  la  colonia,  comprando  esta  habitación ,  que  no  me 
costará  cara. — Ademas  me  dedicaré,  para  divertir 
mis  ocios,  á  regularizar  la  danza  de  los  negros. 

Julián.  No  puede  usted  hacer  nada  mejor,  porque  los 
infelices  deliran  por  el  bello  arte  que  usted  profesa. 
Si  se  les  enseñase  la  polka  ó  la  mazurka ,  harian  las 
delicias  de  la  buena  sociedad. — Asi,  al  pasar  po(;o 
há,  oí  á  aquel  alto  á  quien  habló  usted  al  visitar  los 
cafetales... 

Balandier.  Sí,  una  especie  de  coloso. 

Julián.  Y  de  un  geniazo!  Por  lo  demás  es  un  artista 
verdadero. 

Balandier.  Y  me  conoce? 

Julián.  Ya  lo  creo;  luego  es  una  maravilla  como  músi- 
co ;  figúrese  usted  que  canta  y  al  ^mismo  tiempo  se 
acompaña  con  la  flauta. 

Balandier.  Hombre!  Y  qué  decia  de  mí? 

Julián.  Le  oí  hacer  mil  elogios  de  usted  á  sus  compañe- 
ros, y  todos  dijeron  que  si  tienen  la  felicidad  de  ser 
propiedad  suya,  le  llevarán  consigo  en  su  próximo 
viaje. 

Balandier.  Adonde  van? 
Julián.  A  su  pais...  al  Africa. 

Balandier.  A  la  Nigricia?  Gracias !  No  lo  permitiré  ! 

Julián.  Buen  cuidado  se  les  da  á  ellos !  Los  negros  via- 
jan sin  pasaporte ,  y  tienen  para  eso  un  sistema  muy 
económico,  y  que  es  solo  pecidiar  suyo. 

Balandier.  Pues  cómo  se  coniponen? 

Julián.  La  cosa  no  puede  ser  mas  sencilla.  Cuando  un 
negro  tiene  el  capricho  de  volverse  á  su  tierra,  hace 
sus  provisiones  de  viaje ;  dos  libras  de  yuca  ,  un  fras- 
quillo  de  aguardiente,  y  nada  de  ropa  blanca.  —  En 
seguida  coloca  todo  esto  al  pie  de  un  árbol;  elije  la 
rama  mas  sólida,  ata  de  ella  una  cuerda  ,  hace  un  la- 
zo corredizo,  por  el  que  mete  el  cuello;  da  una  volte- 
reta, y  piffü  parte  para  el  Africa  ! 

Balandier.  En  efecto,  he  oido  hablar  de  esa  estupidez 
de  los  negros;  y  pretenden  llevarme  consigo? 

Julián.  Lo  han  resuelto;  le  concederán  á  usted  cuatro 
compañeros  para  enseñarle  el  camino,  y  Rompe-enci- 
nas abrirá  la  marcha. 

Balandier.  Quién  es  Rompe-encinas  ? 


Julián.  El  coloso;  antes  se  llamaba  Flor  de  amor ,  mas 
ahora  le  han  apellidado  Rompe-encinas  á  causa  de  su 
fuerza  estraordinaria  ;  pues  el  tal  nene  coge  tres  árbo- 
les del  grueso  de  mi  brazo,  y  los  rompe  para  hacer 
sombreros  de  paja.  El  se  ha  encargado  de  conducirle 
á  usted. 

Balandier.  Muchas  gracias! — Pero  ese  es  un  proyecto 
abominable,  y  yo  se  lo  denunciaré  á  la  autoridad. 

Julián.  Es  verdad,  denuncie  usted  á  sus  negros,  y  los 
condenarán  á  todos  á  los  trabajos  púbUcos,  á  per- 
petuidad. 

Balandier.  Entonces  me  arruinan,  porque  los  esclavos 
serán  mi  patrimonio. 

Julián.  Esa  es  la  jurisprudencia  del  pais;  y  ademas...  que- 
dará usted  vengado. 

Balandier.  Buen  consuelo !... —Renuncio  á  ser  propie- 
tario aqui ! 

Julián.  Y  por  qué? 

Balandier.  No  quiero  tener  que  ver  con  los  negros. 

Terminados  mis  asuntos,  me  volveré  á  embarcar  para 

el  Cairo. 
Julián.  Ya  usted  al  Cairo? 

Balandier.  No,  al  pasadizo  de  ese  nombre  en  París. 
Querer  conducirme  al  Africa...  con  una  cuerda! 

Julián.  De  ese  modo  se  va  mas  velozmente  que  por  los 
caminos  de  hierro  ! 

Balandier.  Nunca ,  nunca !  Exijo  que  me  paguen  en  di- 
nero contante  y  sonante. 

Julián.  Será  preciso  que  espere  usted  en  tal  caso. 

Balandier.  Esperaré. 

Julián.  Un  año  solamente. 

Balandier.  Cuatro,  diez,  quince  años  si  es  menester. 
Julián.  Pues  vamos  á  ver  al  señor  Bertal. 
Balandier.  Yamos. 

Julián.  Y  á  firmar  el  consentimiento  en  seguida. 

Balandier.  Celebro  que  sea  usted  de  mi  opinión!- — Ahor- 
carme !  Hasta  ahí  podian  llegar  las  chanzas !  Si ,  si, 
mas  vale  esperar!  [Vase.) 


ESCENA  XII. 
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JULIAN» 

Bravo,  bravisimo!  Este  pobre  diablo  lleva  nn  canguelo 
regular,  y  por  su  parte  no  hay  que  temer  nada!...  Es 
menester  confesar  que  soy  un  hábil  diplomático  !  No, 
á  fé  que  otros  no  se  hubieran  dado  tan  buena  maña 
para  domesticar  dos  animales  de  los  mas  fieros  que 
describe  Buííon;  es  decir,  dos  acreedores!  {Se  oye  el 
rumor  del  viento,  y  truenos  lejanos.)  Bonito  tiempo  se 
prepara  !  Mejor!  Asi  nos  quedaremos  veinticuatro  ho- 
ras mas  en  tierra,  y  veré  el  éxito  de  la  maniobra. 

ESCENA  XIII. 

DICHO.  JENNY.  MAGDALENA.  BERTAL. 

Julián.  (Viéndolos  salir.)  Ah!  señorita  Jenny,  señor  Ber- 

tal,  vengan  ustedes ! 
Bertal.  Qué  hay  ? 

Julián.  Si  supiesen  ustedes...  si  supiese  usted,  tia... 

Magdalena.  Eh? 

Julián.  Todo  está  arreglado. 

Jenny.  Qué  dice  usted? 

Julián.  He  visto  al  señor  Vicente  y  al  maestro  de  baile, 

y  los  dos  consienten. 
Jenny.  Es  posible? 
Bertal.  Vicente  también? 

Julián.  No  es  tan  íiero  el  león  como  le  pintan.  Conocí 
que  era  un  hombre  que  habia  servido  en  la  marina,  y 
le  abordé  directamente.  Humanizóse  un  poco,  y  yo 
le  hablé  de  delicadeza,  de  compasión...  de  modo  que 
le  puse  mas  blando  que  la  cera ,  y  ha  ido  sin  dilación 
á  arreglar  el  asunto. 

Jenny.  No  lo  puedo  creer  aun ! 

Julián.  Mal  hecho,  señorita,  porque  ha  prometido  vol- 
ver al  momento,  antes  de  que  usted  se  marche. 
Jenny.  Pues  qué  sabe  que  parto? 

Julián.  Ciertamente !  Le  he  dicho  que  el  teniente  se  la 

lleva  á  usted  á  Francia  para  casarse  alli  con  ella. 
Jenny.  Dios  mió ! 
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Julián.  Y  esa  confianza  le  ha  decidido  ! 
Jenny.  Desgraciado!  Al  contrario,  le  hará  mas  impla- 
cable ! 
Berlal.  Qué  dice  usted  ? 

Jenny.  Señor  Berta!,  hace  un  instante  que  ese  hombre 

me  ofreció  su  mano  ! 
Julián.  El? 

Jenny.  Herido  por  mi  repulsa,  juró  vengarse. 

Julián.  Ah !  Con  que  me  engañaba? 

Jenny.  Ahora  que  lo  sabe  lodo,  buscará  á  Enrique,  le 

provocará... 
Julián.  Y  el  teniente,  que  es  tan  valeroso... 
Jenny.  Es  menester  que  no  se  vean.  Enrique  ha  vuelto 

á  bordo;  vamos  corriendo  á  encontrarle.  {Se  aumenta 

la  tempestad.) 
Julián.  Venid  ,  venid ! 

Bertal.  Pero  la  tempestad  arrecia,  y  sería  muy  peligro- 
so atravesar  la  rada  ahora. 

Jenny.  No  importa ;  un  minuto  de  detención  pudiera  ser- 
nos fatal. 

Julián.  Sí,  sí !  Voy  á  conducirles  á  ustedes  en  la  canoa 
que  está  amarrada  en  el  muelle.  Marchemos.  (Cuando 
van  á  salir,  aparece  Vicente  en  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  VICENTE. 

Todos.  Él ! 

Vicente.  Usted  no  puede  embarcarse,  señorita  Jenny. 
Jenny.  Cómo? 

Vicente.  Hé  aqui  la  prohibición  del  gobernador. 
Bertal.  Y  con  qué  derecho?... 

Vicente.  Con  el  derecho  que  le  conceden  las  leyes  para 

oponerse  á  la  fuga  de  todo  deudor... 
Jenny.  La  fuga  ?... 

Vicente.  De  todo  deudor  que  no  ha  satisfecho  á  sus 
acreedores. 

Jenny.  Y  qué  mas  quieren  de  mí?  Yo  les  abandono  todo 
cuanto  poseo. 

Vicente.  Eso  no  basta !  Hay  ciertas  formalidades  que 
cumplir,  y  la  ley  exige... 
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Bortnl,  (Después  de  haber  leído  la  orden.)  Exige,  señor 
mío,  que  esta  orden  sea  revocada  en  el  instante,  por- 
que la  ley  no  comprende  á  los  menores  de  edad,  y  es- 
ta señorita  solo  tiene  diez  y  nueve  años. 

Magdalena.  Aun  no  los  ha  cumplido. 

Vicente.  Y  la  pruei)a? 

Julián.  Basta  con  que  enseñe  su  fé  de  bautismo. 
Jennij.  Es  que  no  la  tengo  aqui ! 

Berlal.  La  Dominica  solo  se  halla  á  algunas  leguas,  y  se 

puede  enviar...  [Viento,  truenos.) 
Vicente.  Con  esta  tempestad?  Es  imposible!  Sino  mírelo 

usted;  ni  los  marineros  se  atreven  á  volver  á  la  fragata! 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  PEDRO,  ESTEBAN  y  los  dcmaS  MARINEROS. 

[Salen  tumultuosamente,  se  agrupan  en  un  lado,  y 
descorren  las  cortinas  del  fondo.  —  Se  ve  llover.) 

Esteban.  Cksii'úal  Este  es  un  huracán  de  los  trópicos, 
como  dice  el  timonero. 

Bertal.  En  efecto!  No  se  puede  salir  al  mar! 

Pedro.  Ya  lo  creo!  El  Anfitrite ,  que  iba  á  darse  á  la  ve- 
la ,  no  se  ha  atrevido  siquiera  á  levantar  el  áncora. 

Vicente.  Lo  veis? 

Julián.  La  tempestad  se  apaciguará  pronto,  [A  Vicente.) 

y  entonces  podremos  ir  á  la  Dominica. 
Vicente,  Sin  duda;  pero  en  cuanto  el  mar  se  sosiegue,  el 

Anfitrite  partirá,  y  la  fé  de  bautismo  llegará  tarde. 
Jenny.  Cielos ! 

Julián.  Es  posible?  En  ese  caso  la  señorita  Jenny  no 
podria  seguir  al  teniente,  y  quedaria  aqui  como  pri- 
sionera !...  No,  no,  señor  Vicente,  no  se  saldrá  usted 
con  su  gusto!  [A  los  marineros.)  Amigos,  cuál  de  vo- 
sotros quiere  embarcarse  conmigo  para  la  Dominica? 

Pedro.  A  estas  horas?  Para  servir  de  pasto  á  los  peces? 
Gracias ! 

Julián.  Te  niegas? 

Pedro.  Un  poco ! 

Julián.  Y  vosotros?  (Los  marineros  menean  la  cabeza.) 
Cómo !  No  hay  ni  uno  solo  que  tenga  valor? 
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Vicente.  Sería  preciso  estar  fl esesperado. 
Julián.  Pues  bien,  iré  yo  solo  ! 
Todos,  rúl 

Julián.  Sí,  y  traeré  los  papeles.  {La  tempestad  se  acrece.) 
Jenny.  Julián,  quédese  usted!  No  oye  usted  bramar  la 
tempestad  ? 

Julián.  [Quitándose  su  saco.)  El  barco  es  fuerte,  y  yo 

tengo  buenos  brazos  I 
Berlal.  Pero  ese  viento  terrible!... 
Julián.  Asi  iré  mas  de  prisa  I 
Todos.  No!  No  irás! 
Julián.  Dejadme! 

Jenny.  Juliin !  Por  la  memoria  de  su  madre!... 

Julián.  [Deteniéndose.)  Mi  madre!  Gracias,  señorita... 
esa  palabra  me  presta  nuevo  valor!  Usted  la  socorrió 
en  otro  tiempo...  aliora  me  toca  á  mi  salvarla  á  usted! 
[Se  escapa  por  el  fondo,  y  se  lanza  á  la  canoa.) 

Todos.  Julián! 

Jenny.  {Viéndole  ya  en  el  barco.)  Julián! 
Julián.  Mi  madre  me  ve  y  me  bendice,  señorita  Jenny! 
{El  barco  desaparece:  Julián  cania:) 

Con  mi  barca  velera  navego 
despreciando  las  iras  del  mar... 

Bertal.  Su  canción  marina!  {Oyese  un  trueno,  y  se  ve 
caer  un  rayo :  todo  el  mundo  lanza  un  grito  de  espan- 
to; Jenny  cae  de  rodillas  :  Magdalena  y  Bertal  la  sos- 
tienen: los  marineros  se 'precipitan  hacia  el  parapeto .) 

Todos.  Ah  !  [Después  de  un  corto  instante  de  silencio,  se 
oye  á  lo  lejos  la  voz  de  Julián  que  prosigue:) 

Julián.       Esperanza!  El  Señor  nos  conduce! 

Dios  nos  guia  con  brazo  inmortal ! 

Jenny.  Señor ,  Señor ,  protejedle !  Salvadle.  [Todos  se 
prosternan  formando  un  grupo ,  menos  Vicente  que  los 
contempla  sonriendo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  casa  de  Jenny.  Puertas  en  el  fondo,  y  venlanas 
junto  por  las  que  se  descubre  el  muelle.  Puertas 
á  los  lados. 

ESCENA  PRIMERA. 

ESCARLOT.  Después  PEDRO  t/  ESTEBAN. 

Escarlot.  [Sale  con  su  fusil  fijo  en  la  espalda  por  medio 
de  una  correa.)  La  señorita  Laroche  no  csiá  aqui;  y  no 
vale  la  pena  de  incomodarla  para  decirle  que  no  he 
encontrado  nada.  El  huracán  se  ha  calmado,  pero 
por  mas  que  he  recorrido  la  costa,  no  he  podido  te- 
ner ninguna  noticia  de  Julián.  {Deja  su  fusil  junto  á 
la  puerta.) 

Pedro.  {Saliendo:)  Wime  tú,  aduanero,  no  sahrias  por 
casualidad  donde  está  el  teniente? 

Escarlot.  El  teniente?  Acabo  de  verle  entrar  en  la  al- 
moneda. 

Esteban.  Es  verdad ;  han  comenzado  á  justipreciar  la 
habitación  y  todo  el  menage. 

Pedro.  Es  que  traigo  una  orden  del  comandante,  dispo- 
niendo que  vaya  el  teniente  á  la  Deseada,  para  ajus- 
tar  las  cuentas  del  provisionista. 

Esteban.  Pues  tiene  que  darse  prisa,  porque  dentro  de 
tres  horas  nos  largamos. 

Escarlot.  La  Deseada  está  á  dos  leguas  de  aqui,  y  ape- 
nas le  bastará  ese  tiempo. 
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Esteban.  (Confidencialmente.)  Tal  es  la  idea  del  coman- 
dante :  ha  sabido  que  el  señor  Enrique  tenia  rabia  á 
un  habitante  del  píiis,  llamado  Vicente,  y  que  ya  habia 
dicho  al  porta  Dulillard  que  estuviese  dispuesto  pa- 
ra servirle  de  padrino. 

Escarlot.  De  padrino? 

Esteban.  Sí,  en  el  caso  de  que  le  sea  preciso  afeitar  sin 

jabón  á  ese  colono. 
Escarlot.  Ah!  Dianlre! 

Pedro.  El  comandante  no  quiere  que  la  tripulación  cho- 
que con  los  paisanos,  y  por  eso  ocupa  al  teniente;  pa- 
ra que  no  esté  en  tierra. 

Escarlot.  Aqui  viene  la  señora  Magdalena ,  que  sale  de 
la  venta  con  el  maestro  de  baile. 

Pedro.  El  pobre  hombre  no  cierra  nunca  su  paraguas,  lo 
que  no  impide  que  sobre  él  lluevan  desgracias. 

ESCENA  11. 

DICHOS.  MAGDALENA.  BALANDIER. 

Magdalena.  No  puedo  soportar  mas  ese  espectáculo! 

Balandier.  (Con  su  paraguas  abierto.)  Ni  yo  ! 

Magdalena.  (Sentándose.)  Es  muy  doloroso  ver  pasar  á 
manos  de  otro  todo  lo  que  antes  pertenecía  á  mi  jo- 
ven ama ! 

Balandier.  A  mí  también  me  irrita ,  me  crispa  los  ner- 
vios ! 

Magdalena.  Se  conoce  que  tiene  usted  buen  corazón,  y 
que  compadece  á  la  señorita. 

Balandier.  Que  si  la  compadezco?  Yo  solo  compadezco  á 
los  acreedoresi  {Tropieza  con  su  paraguas  á  Pedro.) 

Pedro.  Cuidado !  Si  me  saca  usted  un  ojo ,  le  obligaré  á 
que  se  case  conmigo.  (Vase  con  Esteban  riéndose.) 

Balandier.  Qué  quiere  decir  este  hombre?  Acaso  aqui 
estará  autorizado  el  matrimonio  njasculino?  Ah!  Ya 
comprendo  l  Es  verdad !  Estoy  tan  exasperado ,  que 
siempre  me  olvido  de  cerrar  mi  paraguas. — Cómo 
nos  ha  de  pagar  la  señorita  Laroche?  Todo  se  ha  ven- 
dido por  nada.  Cuando  el  tal  Vicente  pone  precio  á 
algo,  nadie  se  atreve  á  luchar  con  él,  y  él  se  lo 
lleva.  , 
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Escarlol.  Porque  todos  temen  enemistarse  con  él;  es  un 

líomhre  (jue  jamas  ha  errado  el  golpe. 
Balanáier.  Y  (|né  me  importa  á  mi  't  Yo  no  me  asusto  de 

nada ,  y  me  se  da  un  ardite  de  los  espadachines. 
Escarlol.  Hola  ! 

Balandier.  En  primer  lugar,  tuve  un  escelente  maesiro 
de  esgrima;  y  luego  no  me  balo  en  mi  vida.  Asi, 
poco  há  yo  pujé  contra  ese  farfantón.  El  subia ,  yo 
también...  100  francos...  900...  12,  15...  El  se  sos- 
tiene ,  yo  no  cedo...  En  fin  .  ofrezco  dos  mil  francos... 
Entonces  se  detiene,  me  mira  sonriéndose,  y  me  de- 
ja adjudicar  el  lote  disputado. 

Escarlol.  Dos  mil  francos  !  Debía  ser  una  gran  cosa  I 

Balandier.  No ,  consistía  en  cinco  cerdos ,  veintitrés  ga- 
llinas y  un  asno. 

Escarlol.  Ah  !  ah  !  ah  ! 

Balandier.  No  hay  nada  de  risible  en  esto,  señor  adua- 
nero, ;  y  cuando  pienso  que  todavía  no  se  han  sa- 
tisfecho mas  que  la  mitad  de  las  deudas,  y  que  solo 
faltan  por  vender  los  negros...  mercancía  que  no 
admito... 

Magdalena.  Pobre  señorita  !  No  la  dejarán  ni  siquiera  un 
esclavo ! 

Balandier.  Cómo,  también  será  usted  vendida,  señora? 

Magdalena.  Yo?  (Levantándose.)  Acaso  tengo  yo  trazas 
de  ser  muger  de  color  ?  Yo  soy  blanca ,  caballero  ! 
.  Balandier.  [Admirado.)  Ah  !  Entonces  no  sé  á  qué  ate- 
nerme. Poco  há  veo  á  una  bonita  muchacha  ,  de  diez 
y  seis  á  diez  y  ocho  años,  con  un  cutis  como  alabas- 
tro ,  un  talle  cual  el  de  una  sílfide ,  y  unos  ojos  de  si- 
rena. Me  levanto  y  la  ofrezco  mi  silla ,  y  todo  el  mun- 
do se  echa  á  reír, — «Si  no  fuese  usted  estrangero,  me 
dijo  un  quídam  de  paletot  blanco,  esa  acción  le 
deshonraría  á  usted  en  el  país,» 

Magdalena.  Sin  duda! 

Balandier.  Cómo  !  Porque  soy  galante  con  las  mu- 

geres  ? 

Magdalena.  Con  las  blancas,  perfectamente;  pero  aque- 
lla era  una  muger  de  color. 

Escarlol.  Asi  es  :  hay  infinitas  gentes  en  la  colonia  tan 
blancas  como  usted  y  yo ,  y  que  son  sin  embargo  es- 
clavas porque  sus  bisabuelos  eran  negros. 
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Magdalena.  Sí  señor;  lo  qae  constituye  los  negros,  no 
es  el  color,  sino  el  origen. 

Balandier.  Hay  para  perder  la  cabeza !  Con  que  enton- 
ces aquella  muchacha  es  una  muger  de  color,  mien- 
tras que  usted ,  señora  Magdalena  ,  es  una  muger 
blanca? 

Magdalena.  Sí  señor ! 

Balandier.  Pues  amiga,  nadie  lo  diria! 

ESCENA  IIL 

DICHOS.  PEDRO  ,  BU  el  foíldo. 

Pedro.  Paisano,  adentro  ;  en  la  almoneda  preguntan  por 
usted. 

Balandier.  Por  mi?  Voy  corriendo. 

Escarlot.  Y  no  lleva  usted  su  Robinson? 

Balandier.  Robinson?  Hay  también  alguno  en  esta  isla? 

Escarlot.  Hablo  del  paraguas. 

Balandier.  Ah!  Gracias!  Es  decir,  no...  [Mirando  á  Es- 
carlot.) Sepamos,  es  usted  blanco  ó  negro?  En  el 
primer  caso  puedo  darle  á  usted  las  gracias;  en  el  se- 
gundo no,  porque  me  pondría  en  ridículo.  Qué  tal? 
Ya  comienzo  á  comprender  los  colores!  [Vase.) 

Esteban.  {En  el  muelle ,  á  lo  lejos.)  Hola  !  Eh  !  Detened 
la  chalupa ! 

Una  voz.  Para  qué? 

Esteban.  Está  Julián  con  vosotros? 

La  voz.  No. 

Magdalena.  (A  Escarlot.)  SuYvdn? 
Escarlot.  No  ha  parecido  aun  ! 

Magdalena.  Dios  mío !  Sin  duda  le  ha  sucedido  algo  !  Y 

la  señorita .  que  estaba  en  la  mayor  inquietud  ! 
Escarlot.  Aqui  viene. 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  JEISNY.  ENRIQUE.  BEUTAL. 

Jenny.  {A  Escarlot.)  Y  bien,  tiene  usted  alguna  noticia 

de  Julián'!^ 
Escarlot.  Ninguna,  señorita. 
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Enrique.  {A  Pedro  y  Esteban,  que  están  en  el  fondo.)  V 

vosotros  ? 
Pedro.  Tampoco,  mi  tenieníe. 

Jennij.  Qué  habrá  sido  de  él  en  medio  de  la  tempestad? 
Ah!  Yo  causo  la  desgracia  de  cuantos  me  aman  ! 

Bertal.  Tranquilícese  usted...  Aun  no  hay  motivo... 

Enrique.  Cuando  pienso  que  un  solo  hombre  es  el  ori- 
gen de  todas  nuestras  añicciones,  mi  paciencia  se 
acaba ! 

Jenny.  Enrique,  acuérdale  de  tu  promesa. 

Enrique.  Sí,  lo  has  exigido;  he  prometido  contenerme, 
no  pedir  cuenta  á  ese  miserable  de  su  encarnizamiento 
contra  tí.  Pero  al  pensar  que  es  él  quien  te  detiene 
aquí ;  él  quien  ha  obligado  á  Julián  á  hacer  esa  trave- 
sía... Por  qué  mi  deber  me  tenia  en  otra  parte?... 

Bertal.  Ahora  que  me  acuerdo;  acaban  de  traer  una 
orden  urgente. 

Enrique.  Es  verdad  :  mas  yo  no_  puedo  alejarme  sin  sa* 
ber  lo  que  debemos  temer  ó  esperar.  {A  los  marine- 
ros.) Corred  al  puesto  de  las  señales,  preguntad  al 
guarda  sí  sabe  algo ,  si  ha  percibido  alguna  vela  en 
el  mar. 

Pedro.  Voy,  mi  teniente. 

Escarlot.  V  yo,  (|ue  conozco  la  costa  .  os  acompañaré. 

Jenny.  Usted ,  Magdalena  ,  sígalos  ,  y  vuelva  á  decirnos 
lo  que  averigüe.  [Magdalena ,  Escarlot  y  los  marine- 
ros se  van.) 

Enrique.  Aun  espero  que  no  baya  continuado  su  cami- 
no, y  que  habrá  podido  abordar  á  alguno  de  los  buques 
que  se  encuentran  en  la  rada. 

Bertal.  Tal  vez;  pero  en  ese  caso  no  traerá  los  papeles 
que  necesila  usted  para  su  marcha. 

Jenny.  Es  cierlo;  por  todas  partes  no  veo  mas  que  mo- 
tivos de  angustia  ó  de  temor! 

Lagarcctle.  [Dentro.)  Dónde  está?  Dónde  está?  Es  me- 
nester que  yo  le  encuentre. 

Todos.  Lagarcelte ! 

ESCENA  V. 

DICHOS.  LAGARCETTE. 

Larjarceile.  Ah  !  Picaro  ,  bribón  de  Julián! 


Jenny,  Ha  recibido  usted  noticias  suyas? 
Lagarcatte.  Noticias  suyas?  Sí,  y  buenas. 
Jenny.  Hable  usted ! 
Enrique  y  Dertal.  Hable  usted! 

Lagarcette.  Ya  sabe  usted ,  mi  teniente ,  fjue  yo  habla 

encomendado  á  su  guarda  la  canoa  del  comandante. 
Jenny.  Y  qué? 

Lagarcette.  Pues  bien,  el  infame  no  la  amarró  bien>  y 

el  liiiracan  la  arrastró  consigo. 
Dertal.  Cómo! 
Enrique.  Qué  dice  usted? 

Lagarcette.  Lo  que  be  visto.  Al  volver  de  nuestra  Señora 
de  los  Remedios,  dislingui  allá,  cerca  del  puente,  un 
líulto  entre  los  arreciles.  Me  acerco...  y  qué  es  lo  que 
reconozco?  La  canoa  del  Anfitrile. 

Jenny.  Cielos? 

Enrique.  La  canoa  ? 

Lagarcette.  Con  la  vela  rola,  y  el  remo  deshecho. 
Jenny.  Y  Julián? 
Los  otros.  Y  Julián  ? 

Lagarcette.  En  primer  lugar,  aquí  está  su  sombrero,  que 
encontré  dentro,  y  me  encargo  de  devolvérselo  con 
unos  buenos  coscorrones. 

Jenny.  Y'  él ,  y  él ! 

Lagarcette.  El?  Ese  es  el  caso;  le  busco  y  no  le  encuen- 
iro... 

Enrique.  Pero  no  sabe  usted  que  él  ocupaba  la  barca? 
Lagarcette.  Cómo  ! 

Berlal.  Quiso  pasar  á  la  Dominica  durante  el  huracán. 
Lagarcelle.  En  la  canoa  que  he  visto  entre  las  peñas? 
Enrique.  Sí! 

Lagarcette.  Julián!  {Con  un  grito  de  dolor.)  Entonces  ha 

perecido  ! 
Todos.  Ab  ! 

Jenny.  Oh!  Esa  desgracia  me  faltaba! 

Lagarcette.  {Fuera  de  sí.)  Ha  perecido!  Julián!  Mi  so- 

biino!...  No  es  posible...  yo  le  encontraré  !! 
Julián.  {A  lo  lejos.) 

Con  mi  barca  velera  navego 
despreciando  las  iras  del  mar... 

Jenny.  Escuchad ! 
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Julián.  [Dentro,  mas  cci'ca.) 

Esperanza  !  El  Señor  nos  conduce! 
Dios  nos  guia  con  brazo  inmortal! 

Todos,  Élesl 
Lagarcette.  Julián ! 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  JULIAN. 

Julián.  Presente!  Quién  me  llama? 

Todos.  [Corriendo  á  él.)  Julián  ! 

Jenny.  Gracias,  Dios  mió,  gracias! 

Lagarcette.  Sí,  sí,  es  él!  [Abriéndole  los  brazos.)  Ven 

acá,  ven,  ven!  (Abrazándole.) 
Julián.  Mi  pobre  lio ! 
fíertal.  Querido  Julián ! 
Julián.  A(|iii  estoy,  mi  teniente;  victoria! 
Enrique.  ílas  conseguido?... 
Julián.  Traigo  los  papeles. 
Jenny.  Los  papeles  ? 
Enrique.  Bendito  sea  Dios  ! 

Lagarcette.  Mdiáeddol  Qué  susto  me  has  dado!  Ahora 
estoy  tan  contento...  que  bailaria...  daría  una  cabrio- 
la !...  {Baila.) 

Berlal.  Escel<;nte  muchacho!  Mas  no  hay  un  momento 
<pje  perder ;  es  menester  llevar  esos  documentos  a 
casa  del  gobernador. 

Enrique.  Inmediatamente,  á  fin  de  que  en  cambio... 

Julián.  Dé  pernuso  para  embarcarse  á  la  señorita?  Pues 
ya  está  hecho. 

Jenny.  Cómo? 

Julián.  Al  pasar  poco  há  á  la  altura  del  fuerte  de  la  Oli- 
va,  vi  el  pabellón  de  la  fragata. — Bueno,  me  dije, 
habrá  vuelto  á  bordo  el  comandante,  y  pronto  desple- 
garemos velas...  es  preciso  que  no  se  quede  en  tierra 
la  señorita,  y  no  hay  un  minuto  que  perder. — Esa  es 
la  habitación  del  gobernador;  entremos  en  ella. — 
Dicho  y  hecho  ;  hablé  al  secretario,  que  es  amigo  del 
teniente;  entreguéle  la  fé  de  bautismo,  y  me  prome- 
tió que  antes  de  media  hora  tendríamos  el  pase  del 
gobernador. 
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Enrique.  Gracias,  amigo  mió,  gracias! 
Lagarcelte.  El  Uinanle  piensa  en  lodo! 
Berlal.  Cuando  yo  decia  á  ustedes  que  volvería  este  va- 
liente chico ! 
Julián.  Acaso  estaban  ustedes  inquietos  ? 
Jenny.  Y  cómo  no? 

Enrique.  Tu  lio  acababa  de  encontrar  la  barca  rota  en- 
tre las  peñas. 

Juiiítn.  Ah!  Sí ;  eso  fue  al  volver.  Figúrense  ustedes  que 
soplaba  una  brisa  de  todos  los  demonios... 

Lagm^cetle.  Yo  lo  creo!  Y  el  pobre  grumetillo solo  en  su 
cáscara  de  nuez  ! 

Julián.  Buen  cuidado  se  me  daba  á  raí !  Yo  iba  de  prisa, 
y  me  alegraba  de  que  hubiese  viento.  Desgraciadamen- 
te, junto  á  la  punta  de  San  Francisco,  hice  una  ton- 
tería ;  en  vez  de  llegar  á  ella,  me  retiré,  y  la  canoa 
fue  á  dar  con  una  docena  de  arrecifes  que  toman  un 
baíio  de  pies  desde  la  creación  del  mundo. — Enton- 
ces me  dije:  Julián,  mala  va  la  cosa  ;  si  espero  aqur, 
me  espongo  á  quedarme  en  compañía  de  los  peces  has- 
ta que  me  salgan  aletas;  y  como  eso  podiia  ser  largo, 
y  yo  estoy  de  prisa ,  prefiero  llegar  á  tierra  á  nado. — 
Sin  duda  después  el  agua  desencalló  el  barco,  el  cual 
se  vino  á  la  costa  como  una  señorita... 

Enrique.  Y  tú  ? 

Julián.  Yo  seguí  la  playa  á  pie,  secándome  al  sol... 
lo  que  me  hizo  pensar  en  la  utilidad  de  los  países  ca- 
lientes. 

Lagarcelte.  Eres  una  alhaja !  Cómo  se  las  campanea  él 

sólito!  Ven,  abrázame  otra  vez,  hijo  mío! 
Julián.  Con  toda  mi  alma! 
Lagarectte.  De  veras  estás  vivo? 

Julián.  Me  parece  que  sí,  lio  ;  he  tomado  un  bafiito  de 
mar,  lo  que  dicen  que  es  muy  bueno  para  la  salud... 
solamente  hi  barca  será  la  que  necesite  que  la  vea  el 
médico. 

Lagarcetle.  {Cambia mío  de  tono.)  Y  á  propósito,  pica- 
ronazo,  quién  te  había  dado  permiso  para  tomarla? 
Responde. 

Julián.  Nadie,  tío ;  pero  se  lo  hubiera  pedido  al  coman- 
dante al  volver. 
Lagarcetle.  {Dándole  un  cachete.),  k  tu  vuelta? 
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Jenny.  (Interponiéndose.)  Sefior  Lagarcette! 

Julián.  INo  hnga  usted  caso,  señorita  Jenny;  es  otro 

golpe  de  viento.  Pobre  lio!  Siente  haber  llorado! 
Lagarcette.  Yo  no  he  llorado! 

Julián.  No  ?  Vaya,  y  todavía  tiene  usted  ahí,  en  el  pár- 
pado, un  lagrimón  mas  gordo  (|ue  una  guinda,  que 
solo  pide  licencia  para  correr !  [Movimiento  de  Lagar- 
cette.) Bueno,  no  hablemos  mas  del  asunto...  es  de 
cólera,  de  rabia...  convenido! 

Lagarcette.  Sí,  no  hablemos  mas! — Y  el  bribón  de  Vi- 
cente está  hundido  ! 

Julián.  A  cuarenta  brazas,  como  el  corsario  del  Ariel. 

Lagarcette.  Silencio,  chico;  pocas  bromas  con  eso. 

Julián.  Y  no  volverá  á  salir  sobre  el  agua,  y  usted  pue- 
de navegar  sin  temor,  (/l  Enrique.) 

Jenny.  Julián  ,  cómo  podré  recompensar  tantos  servi- 
cios, y  probar  á  usted  mi  gratitud? 

Julián.  De  un  modo  muy  sencillo...  No  he  comido  des- 
de ayer. 

Jenny.  Ah ! 

Julián.  Si  me  permite  usted  (pie  engulla  algo... 
Jenny.  Voy  corriendo. 

Julián.  Nada  de  eso.  Pues  qué,  no  conozco  yo  la  casa? 
Voy  yo  mismo.  [Vase.) 

Enrique.  Me  es  indispensable  ejecutar  las  órdenes  del 
comandante,  que  me  prescriben  ir  á  la  Deseada;  en- 
tre tanto  haz  tus  preparativos,  querida  Jenny,  á  fin 
de  reunirte  á  bordo  con  nosotros. 

Jenny.  Alli  me  encontrarás. 

Lagarcette.  Mientras  veré  si  es  posi])le  componer  la  ca- 
noa, con  ayuda  de  los  marineros.  Y  á  propósito,  se- 
ñorita, dígame  usted,  vendrá  con  nosotros  la  señora 
Morand  ? 

Jenny.  Su  muger  de  usted?  Por  supuesto  !  La  llevo  con- 
migo ! 

Lagarcette.  Mil  diablos  !  Si  pudiera  yo  hacer  que  se  fue- 
se á  fondo  en  la  barca  !  [Vase.) 

ESCENA  VII. 

JENNY.     BERTA  L. 

Bertal.  Por  fin,  hija  mia,  va  usted  á  ser  libre  y  feliz. 
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Jcnni/.  Sí,  muy  feliz,  porque  Enrique  tiene  un  noble  y 

(-lí'vado  corazón. 
Bertul.  Sin  duda;  mas  cuando  esté  usted  lejos  de  aquí, 

no  olvide  á  sus  amigos. 
Jemiy.  Olvidarlos!  Acaso  es  posible?  No  es  su  amistad 

de  usted  lo  único  que  dejo  en  la  ií?]a? 
Bcrtai.  Es  cierto ! 

Jenmj.  Todo  me  lo  han  arrebatado,  señor  Bertal ;  hasta 

los  objetos  mas  queridos  y  mas  sagrados. 
Bertal.  Cómo? 

Jetniy,  Usted  sabe  que  iiabia  conservado  el  cuarto  de  mi 
madre  como  un  recuerdo  religioso.  Hallando  cada  co- 
sa en  su  sitio  acostumbrado ,  me  hacia  algunas  veces 
una  especie  de  ilusión  ;  me  figuraba  que  no  era  ente- 
ramente huérfana  !.., 

i?er/a/.  Pobre  joven ! 

Jenny.  Pues  bien,  hoy  al  ver  los  acreedores,  los  esbir- 
ros, todos  ios  preparativos  en  fin  para  esa  almoneda, 
que  me  anunciaban  mi  ruina,  me  dirigí  instintivamen- 
te hacia  la  alcoba  de  mi  madre ,  para  buscar  consuelo 
y  valor.,.  Mas  ay!  Aquel  aposento  estaba  también  cer- 
rado, y  el  sello  de  la  ley  me  impedia  la  entrada  en  él! 

Berlal.  Oh ! 

Jenny.  Ya  nada  me  pertenecía  alli..,  y  sin  embargo  alli 
residían  mis  mas  dulces  recuerdos,  los  que  hacían 
parte  de  mí  corazón'  El  libro  en  que  mi  madre  me 
enseñó  á  leer,  la  cruz  de  oro  que  me  habia  dejado  al 
morir,  nada  he  podido  salvar,  señor  Bertal,  nada;  ni 
siquiera  el  retrato  de  mi  padre]...  [Julián,  que  ha  sa- 
lido por  la  puerta  de  la  derecha,  aparece  al  lado  de 
Jenny  al  proferir  ella  estas  últimas  palabras,  y  le 
presenta  un  medallón.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  JULIAN. 

Julián.  En  cuanto  á  eso,  se  equívoca  usted,  porque 
a(pií  está! 

Jenny.  (Con  un  grito  de  júbilo.)  Ah  !  Su  retrato  !  (Le  be-' 
m.)  Y  usted  ha  sido  quien 
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Julián.  Yo  soy  el  que  se  lo  trae  á  usted,  sefiorita. 

Jonny.  Pero  cóuio,  confio  está  eii  su  poder  de  usted? 

Julián.  Toma!  Andaba  yo  vagando  por  alii,  mjentras 
almorzaba  lo  que  me  liabiau  dado  con  su  permiso, 
cuando  de  pronto  veo  ese  medallón  en  manos  de  un 
picaro  buhonero...  Vive  Cristo  que  se  me  oprimió  el 
corazón  ai  contemplar  entre  las  uñas  de  aquel  i)illas- 
tre  una  cosa  que  era  de  usted...  que  no  debe,  que  no 
puede  ser  sino  de  usted. — Eso  no  es  una  mercancía, 
le  dije;  eso  es  un  pensamiento,  es  un  recuerdo... 
porque  una  joven,  una  niña...  comprende  usted,  buen 
hombre?... — Pero  el  buen  hombre  ni  por  esas  señas 
comprendia ;  entonces  yo  le  di  el  dinero  de  mi  solda- 
da, que  no  habia  tenido  aun  tiempo  de  gastar  en  lier- 
ra...  lo  cual  le  aclaró  el  entendimiento,  y  le  hizo  en- 
tregarme el  retrato.  Esto  es  lodo ;  aqui  paz  y  después 
gloria. 

Jenny.  Ah  !  No  podia  usted  hacerme  un  don  mas  queri- 
do ni  mas  precioso !  [Besa  el  retrato.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  MAGDALE.NA. 

Magdalena.  Señorita  ,  todo  se  ha  concluido  ya.  Ahi  están 
los  acreedores  y  el  juez  de  la  venta.  Sus  criados  de 
usted  los  acompañan,  pues  antes  de  pasar  al  servicio 
de  otro  amo,  han  querido  verla  á  usted  por  última 
vez. 

Jemíi/.  Pues  que  vengan,  que  vengan! 

ESCENA  X. 

DICHOS.  BALANDIER.   VICENTE.  EL  JUEZ.  AcrcedoVeS ,  Colo- 

nos ,  esclavos,  esclavas,  y  marineros. 

Jenny.  [A  las  esclavas,  que  la  rodean.)  Gracias,  amigas 
mias ,  por  este  último  testimonio  de  estimación  y  ca- 
riño ! 

Balandier.  Vamos  á  arreglar  las  cuentas,  señor  Bertal, 
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porque  ya  no  h^y  que  salvar  nada ,  es  decir,  ya  no 
lia  y  nada  que  vender. 

Bcrtdl.  Cómo!  Delanle  de  ella!  {Señalando  d  Jenny.) 

Balandier.  Es  verdad;  pero  ni  cobraremos  siquiera  el 
cincuenta  por  ciento  de  nuestros  créditos. 

Vicente.  No  ticiie  la  señorita  Laj'oche  ninguna  observa- 
ción que  oponer  á  lo  (pie  acaba  de  pasar? 

Jenny.  INjnguna,  caballero:  en  adelante,  todo  lo  que  hay 
aqui  pertenece  á  usted. 

Vicente.  (A  media  voz  á  Jenny.)  Aun  puede  usted  reco- 
brar los  bienes  que  acaba  de  pei  der;  hable  usted  ,  y 
las  pruebas  de  ternura  reemplazarán  á  las  de  odio. 

Jenny.  {A  Magdalena.)  Enriipie  me  espera,  Magdalena; 
prepárelo  usted  todo  para  nuestra  partida» 

Vicente.  Su  partida  de  usted?  Es  imposible! 

Julián.  (Acercándose.)  \m\\oú\)\Q\ 

Vicente.  [Sorprendido.)  Julián  ! 

Julián.  Usted  que  conoce  el  mar,  vea  si  puede  desearse 
nn  tiempo  mejor ,  ni  una  brisa  mas  propicia. 

Vicente.  Pero  y  esa  le  de  bautismo? 

Julián.  Tranquilícese  usted:  ya  se  le  ha  presentado  al  go- 
bernador, que  va  á  remitirnos  nuestros  pases  visados 
y  autorizados  en  debida  forma. 

Vicente.  {Con  violencia.)  Yo  quiero  verlos...  lo  exijo... 
entiendes?  Lo  exijo! 

Julián.  Justamente  aqui  viene  el  ordenanza  de  S.  E.  que 
podrá  proporcionai"!e  á  usted  ese  placer.  [El  orde- 
nanza  aparece  en  el  fondo.)  No  tiene  usted  mas  que 
,  hablar,  y  las  cosas  están  hechas.  [Cogiendo  el  pliego, 
y  leyendo  el  sobre.)  i*ara  la  señorita  Laroche. 

Vicente.  Dame! 

Julián.  Lo  que  es  nuestros  papeles  están  en  regla...  aca- 
so les  faltan  algunos  punios  y  comas...  porque  yo  no 
los  he  leido, 

Vicente,  Maldición  !  Anulada  la  primera  orden  ! 

Julián.  (Aparte.)  Come  pimienta  ,  come  ! 

Vicente.  {Lanzando  un  grito  de  sorpresa.)  Qué  veo? 

Julián.  Le  tiemblan  á  usted  las  piernas,  mi  comandan- 
te. Quiere  usted  una  silla?  . 

Vicente.  [Sonriéndose.)  Te  doy  las  gracias ,  querido,  por- 
(pie  sin  tí,  sin  tu  valor,  no  tendríamos  esta  acta  im- 
portante. 
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Bcrtal.  Qué  querrá  decir? 

Vicente.  {Al jnez.)  En  efecto;  la  señorita  Jenny  es  me- 
nor de  edad. 
Julián.  Menor...  luego  es  libre. 

Bulumlier.  Entonces  no  tenemos  ningún  recurso,  y  per- 

dí'Uios  la  mitad  de  los  créditos. 
Vicente.  [Con  energía.)  No  perderá  usted  nada.  (Al juez.) 

No  se  dé  usted  prisa  á  cerrar  el  inventario,  señor 

niio. 

Balandier.  Queda  aun  algo  que  vender? 
Vicente.  Queda. 
Todos.  Cómol 

Balandier.  Y  es  cosa  considerable? 

Vicente,  Lo  mas  considerable  de  todo. — Lean  ustedes 

primero  la  fé  de  bautismo.  «Jenny,  hija  del  señor 

Laroclie,  y  de  Marta...  esclava!  » 
Todos.  Oh ! 

Vicente.  «De  Marta,  esclava»  dice! 
Julián.  Dics  mió ! 

Bertal.  (Tomando  el  papel.)  Es  posible  ! 
Jennij.  (Dolor osamente.)  Ah  !  Ese  era  el  secreto  de  mi 
madre!! 

Vicente.  Según  la  ley,  la  hija  sigue  la  suerte  de  su  madre! 

Bertal.  No,  no  será  usted  tan  cruel... 

Vicente.  {Al  juez.)  Vuelva  usted  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ,  señor  magistrado,  porque  aun  no  hemos  con- 
cluido... todavía  falta  una  esclava  por  vender! 

Julián.  {Al  juez.)  Ha  mentido...  caballero...  no  es  ver- 
dad que  ha  mentido  ? 

El  juez.  Asi  lo  ordena  la  ley! 

Julián.  (A  Bertal.)  Qué  dice?  Pero  eso  es  imposible! 

Bertal.  (Tristemente.)  Es  la  ley! 

Julián.  No ,  no...  señorita...  Repito  que  es  imposible ! 

Jenny.  Es  la  ley  !  (Deja  caer  su  schall,  y  retrocede  hasta 
el  grupo  de  esclavas.)  Mi  lugar  es  aqui  ahora...  ami- 
gas mias.  hacedme  sitio,  porque  ya  soy  vuestra  igual! 
(Las  esclavas  lloran  y  la  besan  las  manos.) 

Julián.  {Sin  comprender.)  Su  igual!  La  ley !  Pero  yo  no 
estoy  loco...  no  es  tampoco  un  sueño !!  No,  Dios  mió, 
todo  es  verdad  ! 

Bertal.  (A  Vicente.)  Escúcheme  usted,  señor  Vicente.. 
—  No  diré  nada  contra  el  derecho  que  una  funesta 
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casualidad  acnha  de  conferirle  sobre  la  señorita  Laro- 
che;  solo  le  pido  á  usted  una  cosa  ,  y  es  que  me  deje 
rescatar  su  libertad.  {El  juez  se  ha  sentado  otra  vez  d 
la  mesa  que  han  puesto  en  medio  del  teatro  :  Vicen- 
te, en  vez  de  responder  á  Bertal ,  se  acefca  d  la  mesa,) 

Vicente.  Yo  ofrezco  diez  mil  francos. 

Bertal.  Yo  doy  quince  mil. 

Vicente.  Yo  treinta. 

Bertal.  Treinta!  (Asustado.) 

Jenny.  [A  Bertal.)  Eso  es  demasiado;  ami^o  mió,  aban- 
dóneme usted! 

Bertal.  No,  no  puedo  permitirlo!  No  poseo  mas  que  el  do- 
ble de  esa  suma  ;  es  el  único  patrimonio  de  mis  hijos; 
pero  á  falta  de  olra  herencia,  ellos  poseen  un  don  del 
cielo,  la  libertad!!  (A  Vicente.)  Bien  sé  que  usted  es 
mucho  mas  rico  que  yo...  mas  no  abuse  usted  de  esa 
ventaja! — No  intento,  pues,  una  lucha,  sino  que 
cumplo  un  deber  de  humanidad...  He  prometido  á  es- 
ta pobre  niña  ser  su  protector!  {Con  las  manos  juntas, 
y  las  lágrimas  en  los  ojos.)  En  nombre  de  Dios,  de- 
je usted  que  yo  cumpla  mi  palabra  !... — (Movimiento 
de  Vicente.)  Doy  cuarenta  mil  francos! 

Vicente.  Yo  ochenta  mil ! 

Julián.  [Arrojándose  sobre  Vicente.)  Infame !  [Los  acree- 
dores le  contienen.) 

Jenny.  Julián !  [A  Bertal.)  Abandóneme  usted,  abandó- 
neme usted ! 

Bertal.  (A  los  acreedores.)  Señores,  ustedes  no  tienen 
mas  interés  que  el  reembolso,  de  sus  créditos;  pues 
bien .  empeño  aqui  mi  palabra  de  honor  de  satisfacer- 
los todos  en  el  espacio  de  un  año. 

Vicente.  Yo  los  abono  todos  en  el  acto  !  (Arroja  sobre  la 
mesa  su  cartera.) 

Todos.  Ah !  (Silencio  general:  Jetiny  cae  sobre  una  silla.) 

El  juez.  Como  nadie  hace  nuevas  ofertas,  declaro  al  se- 
ñor Vicente  legítimo  propietario  de  la  esclava  puesta 
en  venta. 

Bertal.  No  hay  esperanza ! 

Vicente.  Solo  falta  cumplir  las  íütimas  formalidades. 
El  juez.  (Levantándose.)  Viene  usted,  señor  Bertal? 
Bertal.  Ahora  que  no  hay  nada  que  salvar,  mi  presencia 
es  inútil. 
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Vicente.  Se  engaña  usted,  amigo  mió:  como  acreedor,  su 
presencia  de  usted  es  indispensable.  {Gesto  del  juez 
<¡ue  lo  confirma.) 

Berta!.  En  ese  caso. acompaño  á  ustedes,  señores.  {DaU' 
do  ta  mano  á  Jenny.)  A  Dios,  hija  mia !  [Aparte.)  Vo- 
hve  joven  !  No  puedo  darle  ni  el  menor  consuelo!  (Va- 
se  yor  la  izquierda.) 

Vicente.  Y  tú.  Jenny,  {Con  irrisión  y  marcando  las  pala- 
bras.)  tú  prepárate  á  seguirme.  {Vase  con  los  demás.) 

ESCENA  XI. 

JElNIS  Y.  JULIAN. 

Mían.  (Después  de  un  instante  de  silencio,  va  á  caer  á 
los  pies  de  Jenny.)  Ah  !  Señorita!  Señorita  !  Y  ni  una 
lágrima,  ni  una  quej;i!...  mientras  que  yo  lloro...  co- 
mo un  niño,  sin  fuerza  y  sin  valor!  [Levantándose  con 
rabia.)  Cuando  pienso  que  ese  bribón  es  millonario... 
que  ha  triunfado...  que  será  su  amo  de  usted!!  Oh! 
no!  no!  Eso  sería  horrible!  Siento  aqui  una  voz  que 
me  dice  que  eso  no  se  verificará!  l'ero  hábleme  us- 
ted, señorita  Jenny,  hábleme  usted.  ^ — Dígame  que 
también  espera...  porque  ese  silencio  me  asusta  !  Me- 
jor quisiera  que  llorase  usted  ! 

Jenny.  [Siempre  sentada  y  con  amargura.)  No  sabe  us- 
ted que  se  burlan  de  la  esclava  cobarde,  que  llora  su 
libertad?  Llorar!  No!  No  daré  semejante  placer  al 
hombre  que  me  persigue!  —  Veo  mi  desventura  tal 
cual  es...  sin  esperanza  ! 

Julián.  No  lo  crea  usted,  señorita.  Cuando  el  teniente 
sepa... 

Jenny.  Enrique ! 

Julián.  Por  qué  se  habrá  separado  de  usted  en  estos  mo- 
mentos? 

Jenny.  Es  un  beneficio  del  cielo!  Si  hubiese  estado  aqui, 
hubiese  provocado  á  ese  miserable...  espuesto  su 
vida... 

Julián.  El  peligro  no  le  detendrá,  y  á  su  vuelta... 

Jenny,  Ya  no  me  encontrará.  A  cualquier  precio  quie- 
ro evitar  un  choque,  y  la  próxima  partida  de  la  fra- 
gata lo  hará  imposible. 

Julián,  Y  no  le  verá  usted? 
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Jenny.  No,  Julián:  no  me  siento  con  ánimo  para  ello.  La 
escribiré...  voy  á  escribirle  ahí...  usted  le  entregará 
la  carta,  Julián,  no  es  verdad? 

Julián.  Sí,  señorita. 

Jenny.  Y  no  le  abandone  usted  nunca...  sobretodo,  vele 

sobre  él...  consuélele... 
Jw/íflM.  Bien,  señorita! 

Jenny.  Gracias,  Julián,  gracias!  {Mirando  en  derredor 
suyo  con  espanto.)  Y  ahora,  á  Dios  cuanto  amé  aqui.' 
A  Dios  mis  recuerdos!...  A  Dios,  Julián! 

Julián.  Señorita !  [Besándola  la  mano  que  ella  le  pre- 
senta.) 

Jenny.  Valor  !  Valor  !  [Arrodillándose.)  Oh  !  Madre  mía! 
Bendito  sea  el  Señor  que  te  hizo  morir  la  primera:  al 
menos  no  habrás  visto  vender  á  tu  hija,  y  ahora  tú  eres 
libre  para  siempre !  En  este  trance  supremo  y  terrible, 
tu  bendición  y  un  ósculo  desde  el  cielo  \ 

Vicente.  (Dentro.)  Preparad  todo  para  mi  partida. 

Julián.  El  ya ! 

Jenny.  El! 

Julián.  Viene  á  buscarla  á  usted  ! 
Jenny.  Ah !  Todavía  no  !  Todavía  no !  [Corriendo  fuera 
de  sí  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

VIGENTE,  que  sale  por  la  izquierda  con  un  cigarro  en  la 

boca.  JULIAN. 

Vicente.  Todo  se  ha  acabado!  [Viendo  á  Julián.)  Hola, 
eres  tú,  grumete?  Vé  á  decir  á  tu  protegida  que  la 
espero. 

Julián.  Antes  es  menester  que  hablemos. 
Vicente.  Qué  me  quieres  ? 

Julián.  Ayer  me  engañó  usted  prometiéndome  ser  bue- 
no con  la  señorita  Jenny,  y  haciéndome  creer  que  te- 
nia corazón... 

Fícewíe.  Volvemos  á  empezar? 

Julián.  [Reprimiéndose.)  No...  no  digo  eso  por  ofender- 
le á  usted...  no  era  tal  mi  intención,  puesto  que  la 
suerte  de  la  pobre  criatura  depende  ahora  de  usted. 
Asi ,  perdóneme  si  antes  he  podido  decirle  algo  que  le 
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disgustase...  Bien  conoce  nsted  que  un  grumete  no 
tiene  motivos  para  saber...  pues...  cómo  se  trata  á  las 
personas  de  su  clase. 

Vicente,  üiantre!  Qué  cambiado  estás !  Y  de  dónde  pro- 
cede ese  interés  hacia  mi  esclava? 

Julián.  No  sabe  usted  lo  qwe  ella  y  su  familia  hicieron 
por  mí?  No  sabe  usted  que  me  educaron,  que  cuida- 
ron de  mi  madre?  Mi  madre!  Señor  Vicente,  piense 
usted  en  este  nombre ;  también  debe  usted  hai)er  ama- 
do á  la  suya ,  y  esa  idea  le  hará  á  usted  mejor. 

Vicente.  Oye,  querido;  tú  me  has  hecho  una  guerra  en- 
carnizada desde  ayer;  otro,  te  guardaría  rencor  por 
ello;  pero  á  mí  me  gustan  los  hombres  de  valor,  y 
voy  á  probártelo  dándote  un  consejo. 
"^Julián.  Y  cuál  ? 

Vicente.  El  de  no  tomarte  tanta  pena  por  los  otros,  en 
vista  de  que  no  tienes  mucho  que  agradecer  á  los 
demás. 

Julián.  Sin  duda  esos  principios  son  los  que  le  hacen  á 
usted  odioso  á  lodo  el  mundo. 

Vicente,  l^ues  me  juzgan  mal;  yo  no  me  gozo  en  la  des- 
gracia de  nadie;  y  en  prueba,  mira.  [Le  enseña  un 
papel.) 

Julián.  Y  qué  es  eso  ? 

Vicente.  El  acta  de  libertad  de  la  señorita  Laroche. 

Julián.  Es  posible? 

Vicente.  Hasta  filmada  está! 

Julián.  Y  va  usted  á  entregársela  ? 

Vicente.  Con  tal  de  que  acepte  la  condición  que  la  im- 
pongo... que  se  case  conmigo  ! 

Julián.  Con  usted?  Bien  sabe  usted  que  eso  no  puede  ser. 

Vicente.  Eiitonces  que  no  se  queje  de  su  suerte ;  ella  la 
habrá  querido. 

Julián.  Por  que  rehusa  una  proposición  imposible  de 
aceptar?  Sí,  imposible...  porque,  lo  repito,  bien  sa- 
be usted  que  ella  no  puede  ser  su  esposa.  Y  qué  es  lo 
que  usted  quiere?  Un  esclavo?  Pues  en  ese  caso, 
aquí  estoy  yo...  sí,  sí,  tómeme  usted...  le  juro  que  le 
seré  fiel  y  obediente. — Por  mas  que  me  zurre  usted, 
yo  trabajaré  noche  y  día  ;  y  nunca  me  quejaré ,  nun- 
ca!! No  contesta  usted  ! — Dios  mió!  Cómo  he  de  ha- 
cer para  conmoverle?  No  sé  hablar,  y  sin  embargo 
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tengo  aqiii  tantas  cosas  que  no  pueden  salir!  Pero  ni¡- 
reme  usted...  yo  le  suplico  con  las  manos  juntas...  y 
no  tengo  vergüenza  de  llorar,  de  ponerme  de  rodi- 
llas... míreme  usted,  señor  Vicente...  míreme  usted... 
y  por  el  cielo  acepte  lo  que  le  propongo! 

Vicente.  Está  loco  !  [Apartándose  de  él.) 

Julián.  Loco !  Locura  se  llama  siempre  á  lo  que  no  se 
comprende! 

Vicente.  Mi  partido  está  tomado  ! 

Julián.  (Levantándose.)  Si?  Pues  nos  veremos.  Eí  te- 
niente va  á  llegar,  y  no  consentirá  nunca  en  dejarle  á 
usted  su  prima...  antes  se  hará  matar. 

Vicente.  Si  no  es  m;is  que  eso,  yo  le  complaceré. 

Julián.  [Estremeciéndose.)  Acaso  es  lo  que  usted  desea  un 
duelo,  porque  está  seguro  de  no  errar  el  golpe?... 

Vicente.  Completamente  seguro. 

Julián.  [Fuera  de  sí.)  Mas  no  será  mi  teniente  quien  le 
mate  á  usted ,  sino  yo. 

Vicente.  [Riéndose.]  Tú?  ah !  ah  !  Es  gracioso! 

Julián.  Se  rie  usted  porque  yo  no  soy  mas  que  un  gru- 
mete, casi  un  niño,  mientras  usted  es  un  fanfarrón  te- 
mido de  todo  el  mundo;  porque  con  una  mano  sola 
puede  usted  deshacer  á  un  hombre?...  Pero  también 

.  se  mata  á  los  tigres  con  una  bala. 

Vicente.  [Arrojando  su  cigarro  con  cólera.)  Basta,  chi- 
quillo, porque  la  paciencia  se  me  acaba!... 

Julián.  Y  á  mi  también,  porque  usted  me  ha  insultado. 

Vicente.  A  tí  ? 

Julián.  Sí,  á  pesar  de  mi  rabia  me  he  arrojado  á  sus 
pies  de  usted;  he  llorado  por  la  que  protejió  á  mi 
madre;  he  estrechado  su  mano  de  usted!...  ISo  es  un 
deshonor  para  el  hombre  de  honor  humillarse  ante 
un  malvado  como  tú? 

Vicente.  Acaso  quieres  pedirme  cuenta?... 

Julián.  Un  duelo...  un  duelo  con  él?  [Riéndose  con  des- 
precio.) Ah!  ah  !  ah !  Tú  eres  el  que  estás  loco!  Con 
un  hombre  de  corazón  puede  uno  batirse ;  pero  á  bis 
vívoras  se  las  mata!  [Corre  al  fondo,  y  coge  el  fusil 
que  dejó  alli  antes  Escarlot.) 

Vicente.  Qué  vas  á  hacer? 

Julián.  Voy  á  matarte! 

Vicente.  Desventurado ! 
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Julkin.  [Fnera  de  sí  de  cólera.)  De  rodillas,  Vicente,  de 
rodillas,  y  pide  perdón  á  Dios,  porque  vas  k  morir  ! 

ESCENA  XíII. 

DICHOS.  LAGARCETTE. 

Lagareette.  (Sale  por  el  fondo  .  da  un  grito,  y  desvia  el 

fusil.)  Ah  !  Qué  estás  haciendo? 
Julián.  Quítese  usted,  lio.  quítese  usted! 
Lagareette.  Quieto,  picaro,  quieto  ! 
Julián.  Déjeme  usted!...  debe  morir! 
Lagareette.  Quién 'í 
Julián.  El !  Vicente  ! 

Lagareette.  Vicente?  En  ese  caso  á  mí  me  correspon- 
de... (Dirigiéndose  hácia  él.)  Con  que  eres  tú,  lírihon, 
el  que  lia  hecho  vender?...  [Reconociéndole.)  Ah  !  Dios 
riiio  !  (Retrocede  asombrado.) 

Julián.  Qué  tiene  usted,  lio? 

Lagareette.  (Con  espanto.)  Es  él!  Le  reconozco! 

Vicente.  (Acercándose.)  Cómo! 

Lagareette.  (Arrastrando  tras  sí  á  Julián.)  No  te  que- 
des aqui ,  Julián...  porque  sino .  pohre  de  tí ! 

Julián.  Pero  qué  hay?  Esta  es  la  primera  vez  que  tiem- 
bla usted  delante  de  un  hombre ! 

Lagareette.  {Retrocediendo  siempre.)  Es  que  ese  no  es 
un  hombre !! 

Jw/írtíí.  Pues  qué  es? 

Lagareette.  El  capitán  del  Arielll 

J,ulian.  Del  ArielX  Está  usted  cierto? 

Lagareette.  Sí.  sí...  ven,  yo  te  esplicaré,  ven  !!  (Quiere 
hacer  entrar  á  Julián  por  la  puerta  del  fondo ;  mas 
este  le  obliga  á  desaparecer  por  la  de  Icí  'izquierda.) 

Julián. ^0,  por  ahí.  lio,  es  mas  corto. 
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ESCENA  XIV. 

JULIAN.  VICENTE. 

[Vicente  va  á  marcharse  por  el  fondo ;  Julián  cierra 
vivamente  la  puerta,  y  se  coloca  delante.) 

Julián.  Un  momenlo !  Un  momento !  La  consigna  no 

permite  salir! 
Vicente.  [Furioso.)  Otra  vez! 

Julián.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse,  para  que 
ajustemos  cuentas. 

Vicente.  Grumete  ,  cuidado  !  Mira  que  no  sufriré  por  mas 
tiempo  tu  insolencia  ! 

Julián.  [Abriendo  la  puerta  del  fondo.)  No...  si  ya  no  le 
tengo  á  usted  miedo...  Y  sabe  usted  por  qué?  Porque 
usted  está  ahora  en  mis  manos. 

Vicente.  Cómo  \  Te  atreves?... 

Julián.  A  hacer  frente  á  un  infame  j)irata. 

Vicente.  [Queriendo  arrojarse  sobre  él.)  Miserable! 

Julián.  Quietecito,  ó  llamo! 

Vicente.  [Reprocediendo  espantado.)  Silencio! 

Julián.  Ya  ve  usted  cómo  ahora  está  en  mi  poder!  Mi 
tio  le  ha  reconocido  á  usted...  y  ha  tenido  mucho  gus- 
to en  verle. 

Vicente.  Ese  hombre  está  loco  ó  borracho. 

Julián.  Eso  lo  sabremos,  gracias  á  los  papeles  del  bu- 
que, donde  están  las  señas  precisas  y  marcadas ,  es 
decir,  la  filiación  del  capitán  del  corsario  el  Ariel. 

Vicente.  La  filiación  ! 

Julián.  Que  yo  he  leido  y  copiado.  Y  cuanto  mas  le  mi- 
ro á  usted,  su  talla  ,  su  rostro... 

Vicente.  (Apretándole  un  brazo.)  Silencio,  desgraciado,  - 
silencio! 

Julián.  [Vivamente.)  Y  esa  herida  en  la  mano  derecha... 
Vicente.  [Retirándola.)  Ah  ! 

Julián.  Usted  es !  [Riéndose.)  Oh !  oh !  oh  !  Y  yo  que 
quería  matarle  á  usted !  Lo  que  es  no  conocer  á  las 
personas  !  Y  era  tan  fácil  entendernos  ! 

Vicente.  Entendernos?  Ah  !  Quieres  que  compre  tu  si- 
lencio? Pues  bien,  designa  la  suma. 
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Julián.  La  suma  ?  No  ;  seré  franco  cdusted ,  señor  Vi- 
cente, porque  entre  marinos  la  frqueza  es  lo  pri- 
mero. Aunque  me  ofreciese  usted  ulones,  yo  los  rc- 
nunciaria  por  el  placer  de  verle  á  led  ahorcado. 
Vicente.  Qué  dices? 

Julián.  Ya  sabe  usted  que  ese  es  el  [asajo  que  se  les 

hace  á  los  piratas. 
Vicente.  Y  entonces,  qué  quieres? 
Julián.  El  documento  que  declara  íre  á  la  señorita 

Jenny,  y  que  guardó  usted  en  esejolsillo  ! 
Vicente.  Ohl  nunca ! 
Julián.  Nunca?  Eso  lo  veremos! 
Jenny.  (Dentro.)  El  es!  El  es! 
Vicente.  Silencio ! 

ESCENA  XV. 

DICHOS.  JENNY 

Jenny.  Julián,  es  Enrique! 
Julián.  Mi  teniente? 
Vicente.  De  vuelta  ya? 

Jenny.  Ah  !  Que  no  entre  aqui !...  Qp  no  pueda  encon- 
.  trar...  ! 
Julián.  (Corriendo  hacia  el  fondo.)  Allontrario,  señori- 
ta... Mi  teniente,  mi  teniente,  ven^  usted. 
Vicente,  Asi  podré  vengarme  en  alguib  ! 

ESCENA  XVI. 


DICHOS.  ENRIQUE.  BEUTAL.  MAGDALENA J  MARINEROS,  ETC. 

Magdalena.  Ahi  está !  Mírela  usted ! 

Enrique.  Jenny,  todo  lo  sé;  pero  tranquilízate;  mientras 
yo  exista...  (Viendo  á  Vicente.)  Vicéate!  Alabado  sea 
el  cielo  !  Al  menos  podré  castigarle  ll 

Tí cewíe.  Qué  quiere  usted?  ' 

Enrique.  Nada  de  esplicaciones ;  he  salido  del  buque  á 
pesar  de  la  prohibición  del  comanlante ;  sin  duda  ya 
me  persiguen...  mas  tenemos  armas  y  testigos...  ven- 
ga usted,  venga  usted!... 

Jenny.  Enrique  1  Yo  te  lo  suplico  ! 

Julián.  Tranquilícese  usted ,  señorita,  no  se  batirán ! 
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Ewn^Me.  En  es  instante ! 

Julián.  Es  impé)le,  digo!  Porque  mi  teniente  no  quer- 
rá cruzar  suarmas  con  las  del  capitán  pirata  del 
Ariel  II 

Todos.  Ahí... 

Vicente.  (Fueran  sí,  mea  un  cuchillo  y  va  á  precipi' 
iarse  sobre  Jian ;  pero  los  marineros  lo  impiden  y 
le  aprisionan. M\sQvMt  \  Muere! 

Jenny.  Julia»! 

Julián.  Bravisin!  Bien  hecha  la  maniobra !  Qué  feo 
estará  mañanahorcado !  [Yendo  á  él,  y  sacándole  el 
acta  que  tenimn  el  bolsillo.)  Pero  como  el  diablo 
cuando  esviejoehace  ermitaño,  aquí  está  el  acta  que 
declara  libre  ái  señorita  Jenny. 

Jemiy.  Es  posible 

ESCENA  XVII. 

DICHO.  LAGARCETTE;^  BA.LAN©iER. 

Lagarcette.  Ha  prtido?  [Se  encuentra  de  cara  con  Vi- 
cente.) Oh! 

Julián.  No.  tio;  anque  partirá  pronto,  como  los  negros, 

para  el  Africa.  Balandier.) 
Enrique.  Llevadl !  [Se  le  ll&t)an.)  A  tí  te  lo  debemos 

todo! 

Jenny.  Querido  Alian ! 

Julián.  Me  dan  utedes  las  manos?  Toma!  Eso  es  para 
que  yo  las  junt?  Ya  nadie  podrá  separarlas!  {Suena 
dentro  un  cañnazo.) 

Lagarcette.  La  síial  que  nos  llama  á  bordo  ! 

Julián.  Ahora,  aiiigos  mios,  á  Francia! 

Enrique.  A  Fraicia  ! 

Todos.  A  Francii  ! 


FI^  DE  LA  COMEDIA. 
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